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  Nota introductoria


  



  Reminiscencias de un viaje por la Sierra Gordaes la continuación de las Memorias de un agrarista y a la vez constituye una unidad aparte. En las Memorias recorrimos la vida del autor hasta un punto álgido. Cuando termina ese relato, Tarquín era presidente municipal de San Luis de la Paz con mando militar en la Sierra Gorda de Guanajuato, secretario general de la Liga Regional Campesina Guadalupe Olvera y tesorero de la Liga de Comunidades Agrarias del estado. Mantenía relaciones amistosas con Cárdenas y con los cardenistas, conocía a los principales políticos locales, y después de haber desempeñado un papel importante en la lucha contra el cedillismo, hacia finales de 1938 se ve obligado a internarse por un periodo de casi dos años en un hospital, para que le fueran extraídas las balas que tenía incrustadas en un pulmón desde su enfrentamiento en Pozos con el terrateniente Alberto Loyola en 1935.


  En la Presidencia Municipal queda como interino su compañero Victoria Flores Paz. Sin embargo se recrudece la campaña en su contra, lo que da lugar a su destitución, nombrándose a una persona que no comparte su línea política.


  Este libro relata su regreso a la Sierra. Estando todavía en convalecencia recibe la comisión de recorrer las comunidades agrarias que había ayudado a formar en los municipios de Xichú y Atarjea. Narra la situación que encuentra. Comenzaba a perfilarse la nueva política agraria, y eso se refleja nítidamente en los lugares y personas que visita. Pero el relato va más allá, constituye además una introducción a la región que deja en el lector la sensación de haberse adentrado en esa polifacética realidad.


  El escrito se estructura en diferentes niveles. A medida que va recorriendo el camino y siguiendo el orden de sus recuerdos, estimulado por el lugar al que llega, va narrando las gestas sociales acontecidas allí en otros tiempos, mostrándonos así, poco a poco, el hilo dorado de esa historia.


  Nos hace acompañarlo en el viaje, refiriéndonos de cada lugar no sólo sus historias: a través de él fijarnos nuestra atención en la flora y la fauna, observarnos los tipos físicos, las vestimentas y las costumbres; descubrimos la riqueza natural y el espíritu que debe guiar su explotación. Por las noches, al fuego de la hoguera escucharnos las leyendas y sucedidos.


  Hace el autor un énfasis especial en aquellos acontecimientos que han sido intensos. Así, dedica espacio importante a la lucha de Eleuterio Quiroz, reivindicando al agrarismo corno su continuación. A través de sus interlocutores, corno en el caso de Juan Espitia o el loco de Mangas Cuatas, hace consideraciones sobre la perspectiva del movimiento agrario.


  El lenguaje que utiliza es rico y expresivo. Contiene buen número de arcaísmos, acordes con la vida diaria de la zona, que conservan formas culturales antiguas. Aún hoy se perciben en el campo y en casas y talleres de los pueblos, herramientas, técnicas y procesos ya desaparecidos.


  Este lenguaje tiene que ver también, por supuesto, con la formación intelectual del autor, asistente asiduo a las bibliotecas de su pueblo, seguramente integradas con libros del siglo XIX.


  Es muy probable que el tono fantasioso de algunos relatos, como el del diálogo entre Quiroz y Mejía, o el de la Ciudad Perdida, se deba a que son testimonios recogidos entre los habitantes de la región. En este libro la evocación y la fantasía se confunden con la realidad. Tal vez sólo así sea posible penetrar en ese micromundo tan lleno de misterio.


  



  Beatriz Cervantes, Ana María Crespo

  y Luz María Flores


  Guanajuato, Gto., enero de 1986



  Quién soy


  El año de 1940, después de haber estado recluido en un hospital por más de veinte meses, sujeto a constantes y variadas intervenciones quirúrgicas, muchas de las cuales me habían puesto al borde de la tumba, sentía ansia por volver a mi antigua vida de inquieto propagador de ideas libertarias. Para mi condición de rebelde impenitente que busca el peligro sin importarle las consecuencias, nada mejor que la actividad en el medio que se conoce, entre gentes amigas y problemas de esos que surgen de los cataclismos políticos, cuando las multitudes se agitan y reclaman derechos y justicia. Durante los periodos lúcidos de mi enfermedad en aquellos largos meses de inactividad, lejos de los míos, había proyectado un largo viaje por todos los rumbos de mi zona de influencia, para olvidarme pronto de médicos y enfermeras —menos de una: Celia Delgado—, donde daba por conocido cualquier terreno, desde San Miguel de Allende hasta la lejana región de las frondosas Huastecas, donde vale más un canto al compás de una vihuela que la cara de mil pueblos hundidos en la molicie del dinero.


  Las últimas palpitaciones de la pasada rebelión cedillista inquietaban menos que el grito agorero de los cristeros, aunque se escuchaban más sus ecos en las horas postreras de su agonía. Algunas apartadas regiones del norte del estado mantenían la tensión nervíosa, velando sus armas, por los rescoldos de aquel incendio que mantenían vivos los últimos dispersos, que en su fracaso, por sus malos antecedentes, levantaban montecinas flamas en un desesperado intento por sobrevivir y conservar algún dominio sobre los pueblos.


  La lucha había sido sangrienta y agotadora, por las características tan especiales que revistió y por haber afectado directamente a la gente del campo, que es fácil presa de cualquier empresa militar que utiliza como escenario el campo mexicano y de comparsas a los sufridos y crédulos campesinos, necesitados de justicia, de garantías, de consideración y de la tierra indispensable para subsistir. Por eso cuando estalla algún brote de rebelión o movimiento armado, inmediatamente se incorporan, antes de ser víctimas de cualquiera de los bandos en pugna.


  La clase campesina es amante de la libertad y pacífica por naturaleza, pero necesitada de tierras y de justicia es peligrosa, y mucho más cuando se le conculca su libertad; por eso la situación estaba tensa; los dos bandos en pugna, que eran el gobierno y el clero, parecían entenderse y las amnistías estaban a la orden del día. Los cabecillas que sobrevivían a la lucha andaban a salto de mata, sin presentar combate, pero agresivos con los rancheros que no les simpatizaban y exigentes con los que habían sido su sostén durante la campaña. Muchos ya habían sido amnistiados y descansaban de sus fatigas depredadoras en el centro de las principales poblaciones que habían sido testigos de sus fechorías, hacían gala de su impunidad al amparo de aquel decreto que los relevaba de toda responsabilidad con et solo hecho de deponer las armas y retornar a la vida pacífica, y gastaban con largueza los frutos de sus latrocinios. Mientras, los luchadores del ideal agrario que encararon el problema al lado del gobierno, empuñando las armas para defender las instituciones y restablecer el imperio de la ley, eran perseguidos por los militares que los habían tenido por aliados durante el conflicto, por una componenda de políticos que obedecían el cambio del viento cuando ya no los necesitaban para nada.


  Juan Domínguez Cota y Juan Jaime Hernández eran los generales que mayor suma de persecuciones emprendieron en contra de los grupos organizados dentro del ideal socialista, y no hubo trabajador del campo o la ciudad, en su lucha por lograr las conquistas consagradas en la Carta Magna de 1917, que fuera visto con buenos ojos por aquellos dos militares. Las defensas rurales eran desarmadas por la más leve falta y consignados sus componentes ante los tribunales del fuero militar y puestos en prisión con lujo de fuerza y abultados lujos de justicia ejemplar. Ya no hubo consideraciones para nadie que no fuera recomendado por los influyentes hacendados o los políticos en turno. La filiación cardenista, en vez de proteger a sus miembros dándoles las garantías a que tenían derecho por sus buenos comportamientos o por los señalados méritos que hubieron hecho, servía para ensañarse, como si hubiera consigna de perseguir a todo elemento revolucionario que reclamara sus derechos o se destacara en la defensa de los ideales de la Revolución Mexicana.


  En el norte del estado de Guanajuato había dos grupos políticos que se disputaban el poder desde el año de 1919 pero que no se habían definido del todo en los distintivos naturales de sus colores, ya que en el sistema mexicano, desde que se inició la lucha de clases, los partidos se han distinguido por los calificativos de “liberales” y “conservadores”; más tarde, ya en el periodo de la dictadura, se hablaba de “científicos” y “pelados”, y ya en plena segunda etapa de la Revolución Constitucionalista, de “revolucionarios” y “reaccionarios”, pero cada sector formó sus grupos y éstos se distinguieron por los colores que a manera de divisa ostentaban en las elecciones para orientar a los electores, que desde entonces buscan más el color que los méritos del candidato. Los había azules, rojos, tricolores y, cosa no muy rara, porque siempre ha existido la ficción entre los políticos que prevarican, se infiltraron en las filas de los grupos revolucionarios, para actuar en el sistema electoral, muchos destacados conservadores y reaccionarios que buscaban ganar posiciones dentro del nuevo gobierno, lo que hizo que otros grupos se afinaran adoptando programas muy avanzados con base en la Constitución del país, que fueran a la vez valladar que apartara a los acomodaticios. Así nacieron los Partidos Revolucionarios Guanajuatenses constituidos más tarde en Confederación, adoptando como distintivo el color verde, cuando se vislumbraba en el horizonte de la política nacional la candidatura del Héroe de Celaya y Trinídad, general Álvaro Obregón. Estos grupos se habían formado después de las batallas del Bajío y actuaban desorganizadamente siguiendo al obregonismo, que crecía en oleadas de popularidad, hacia la Presidencia de la República, frente al callismo que se consolidaba con el Plan de Agua Prieta. Los callistas adoptaron el color rojo y se limpió el ambiente con la sola existencia de dos partidos: el rojo de los callistas y el verde los obregonistas.


  El partido verde agrupaba un fuerte contingente de elementos campesinos en toda la región norteña, y de esos grupos era yo el jefe por haberlos organizado y puesto bajo las banderas de la Confederación de Partidos Revolucionarios Guanajuatenses, que ya había logrado colocar en el poder a su primer gobernador, que era el licenciado Enrique Colunga. Mi jefatura se distinguía, sin ostentación alguna, porque agrupaba en especial a todos los elementos campesinos de tendencias agraristas, que yo había formado desde el año de 1922, fecha en que se fundó la primera Liga de Comunidades Agrarias bajo los auspicios del gobernador Enrique Colunga y de los ingenieros de la Comisión Nacional Agraria encabezados por don Candelario Reyes.


  Nuestros enemigos, reaccionarios en su mayoría, aprovechaban nuestras inconformidades de tipo familiar para tratar de ganarnos la mano en las contiendas políticas, cosa esta que nos ponía al borde de la guerra, habiendo veces en que se llegaba a las manos, dando con ello motivo para que intervinieran las autoridades, principalmente la Suprema Corte de la Nación, que en muchos casos había resuelto nuestros conflictos. Por esta razón, en aquellos días, cuando mayor era la lucha contra los terratenientes por la posesión de las tierras, había surgido un grupo de confederados en el municipio de San José Iturbide —que más tarde llamaron de Álvaro Obregón—,1 los cuales tenían infiltrados en sus filas algunos terratenientes y muchas gentes de filiación reaccionaria, que actuaban solapadamente dentro de las filas confederadas buscando obtener para sus intereses y su causa algunas consideraciones frente a las leyes o simples beneficios personales, escudados en el hecho de tener gente de su amistad colocada en los puestos públicos. Aparte de estos elementos que tenían y defendían intereses creados, había muy señaladamente individuos inmorales que vivían del juego y el abigeato que practicaban en grande escala, perjudicando precisamente a la gente del campo, cosa que nos parecía deshonrosa, militando como estábamos dentro de las filas de un mismo partido.


  Este grupo de confederados lo encabezaban Alberto Ferro y su familia. Esta se hallaba vinculada con los latifundistas de aquel municipio, que aunque habían venido a menos con motivo de la Revolución, aún conservaban buena parte de sus privilegios, cosa que los obligaba a retener las formas y causas de su fuero y a ambicionar, porque así es el temperamento humano, el acrecentamiento de su zona de influencia buscando una diputación, a lo que siempre nos opusimos los de San Luis de la Paz.


  El sistema que empleaban estos políticos del color verde, igual al nuestro en esa categoría, era el muy manido de alardear de revolucionarios y mover a los reaccionarios para levantar contingentes de ignorantes fanáticos que los seguían inconscientemente en todas sus aventuras, simulando lo que a los intereses de aquel grupo convenía. Rudas campañas libramos en todos los campos, pero principalmente en el de la política dentro de la Confederación que nos agrupaba. Confieso que hicimos mal en sostener una lucha de hondas divisiones dentro de la misma agrupación política, aunque en el fondo nos estimáramos como correligionarios, pero nos uníamos frente al enemigo común cuando las circunstancias nos obligaban a ello. Solamente en una ocasión no lo hicimos; fue durante la campaña contra Melchor Ortega —del grupo rojo—, por algunas nimias disputas por el ejido de San Diego de las Trasquilas. Entonces la venganza del enemigo se cebó en la familia Ferro, encarcelando al padre, que murió en la prisión, y asesinando oficialmente al hermano mayor don Miguel Ferro. Los habíamos dejado solos dentro de su municipio, mientras nosotros librábamos la batalla en todo el amplio frente de los once municipios que forman el norte de Guanajuato, en una pelea rudísima contra los terratenientes, que en su absoluta mayoría dieron su apoyo al melchorismo corriente que les ofrecía la devolución de sus privilegios y les garantizaba opinar a su favor en el arreglo de todos sus problemas.


  A la muerte de su padre y de su hermano, Luis Ferro Medina quedó al frente del grupo de Álvaro Obregón. Por motivo de nuestras divisiones habíamos chocado muy fuertemente, él cómo diputado local y yo como presidente municipal de San Luis de la Paz. Se había valido de su puesto y de mi reclusión en el hospital para asaltar, en compañía de toda la diputación local, la Presidencia Municipal para derrocarme y poner en mi lugar a un traidor que se le arrastraba indignamente para obtener sus favores. Como no logró sus aviesos fines, porque se le enfrentó valientemente el grupo de mis amigos, siguió intrigando cerca del gobernador, que era un títere de la mafia, con lo que acabó de estropear nuestra ya de por sí deshechas relaciones. Cuando vi que mi enfermedad se prolongaba, y considerando que primero estaba mi salud que todas las presidencias del estado, solicité y obtuve permiso para volver a San Luis de la Paz y entregar la administración municipal, para cuyo efecto pedí al gobernador Rafael Rangel que la fuera a recibir, cosa que hizo sin alarde, y de esa manera Luis Ferro puso en mi lugar al judas de su predilección, consumando así el acto de satisfacción más largamente ambicionado de su vida.


  Entonces se desató una ola de persecuciones y encarcelamientos en contra de mis amigos y de vejaciones humillantes para mi familia. Nadie escapó a la fobia del enemigo y nadie tampoco se doblegó ante los golpes y las amenazas de los sicarios y del jefe que se ufanaba de llegar a ser, al término de su mandato, diputado federal por nuestro distrito, que ya contaban como de su absoluta y exclusiva propiedad.


  El descontento cundía como fuego en pastizal abarcando toda la región y el mismo antiguo San José, donde los grupos organizados se enderezaban contra la familia Ferro, que cada día bajaba de su falso pedestal donde la megalomanía de su jefe la había colocado. El judas de la traición estaba en la ambicionada Presidencia Municipal terminando mi periodo, y en su mandato había incluido de manera especial la supresión de los sindicatos y organizaciones de tipo revolucionario, así como la división del campesinado organizado por medio de líderes falsos y de contrarias justicias. Encarnación López Orduña, triste miseria humana que manchó nuestro grupo con su traición asquerosa, paseaba su desvergüenza por burdeles y cantinas, explotando mujeres de mala nota, cobrando así los míticos treinta dineros, mientras la reacción aprovechaba aquel retroceso para organizarse como nunca lo había estado en el norte del estado.


  Algunos ejidos de Álvaro Obregón se fraccionaron y, por maniobras de la mafia, pasaron a manos de particulares o de los mismos antiguos terratenientes, en un escandaloso alarde de mercantilismo político, pasando sobre la ley y los más nobles principios del ideal agrario. Hasta entonces no había antecedentes parecidos. Tal vez allí se sentó el primer precedente de traición al movimiento básico de la Revolución de México, por gentes que se decían amigos del régimen.


  Esto mismo y lo demás, fue el origen del lamentable distanciamiento entre Luis y yo, que tanta sangre costó, sin que hubieran caído los que lo provocaron con sus malos comportamientos. Nuestra amistad se opacó y dio motivo a la lucha política que sostuvimos más tarde por una diputación, sin resultados benéficos para ninguno de nosotros, porque, como siempre, otros aprovecharon para pescar en lo revuelto del río.


  Después de su triunfo en San Luis de la Paz, Luis Ferro se fue sobre el naciente municipio de Charcas que habíamos logrado establecer para empezar el progreso de aquel pueblo, y aprovechando su influencia de diputado en la Cámara Local, logró su desaparición, para incorporarlo nuevamente al de Álvaro Obregón, de donde antes era tributario en calidad de delegación, como un simple rancho, con toda la extensión de su municipalidad, sin devolver a los demás municipios las superficies que se les habían mermado para formarlo. Luis Ferro daba la impresión de ser un señor de horca y cuchillo, sin patriotismo, provincialista y rencoroso empedernido, que no perdona a quien lo ha ofendido. Como un florón de muestra, había colocado al frente de la delegación en desgracia a un taimado y sanguinario jefe de cristeros llamado Genaro Arvizu, que recientemente había asaltado la plaza y asesinado al secretario del Ayuntamiento y a un ejidatario que se desempeñaba como policía. Con eso premiaba Ferro a quien bien le servía.


  A Manuel Frías, otro cabecilla del estado de Querétaro que venía depredando la región de la sierra desde 1928, y que asesinó a los agraristas 1orge Zúñiga y Tomás Olvera en esa época aciaga del movimiento emancipador de Atarjea, lo premiaron con un jugoso puesto en el Banco Ejidal de San Miguel de Allende, para que conviviera con los ejidatarios a los que siempre combatió, privándolos de la vida durante su pasada aventura, y ahora para extorsionarlos y explotarlos, com9 es costumbre hacer con ellos en todas las instituciones bancarias.


  A Ciro Tapia, otro cristero rendido, asesino de su propio jefe, Ezequiel Sandoval, lo incorporaron al Estado Mayor del general Manuel Medina Chávez, como una burla al movimiento agrario del país, para más tarde llevarlo a San Miguel de Allende, en un alarde de insolencia, ante las piedras sagradas de la patria, en la misma patena donde se fraguó la Independencia nacional, como un reproche sangriento a la nobilísima ciudad que asistió a las glorias de nuestros héroes en las jornadas épicas de 1810. A esa asquerosa piltrafa humana, pasto de patíbulo, se le designó para que ejerciera su oficio, ya amparado por la ley, como ministro de los generales y brazo ejecutor de alta y baja justicia, ciego, obediente para cumplir las órdenes que se le daban.


  Así estaban las cosas cuando 1suerte quiso que volviera a mi pueblo querido de San Luis de la Paz, después de aquella penosa enfermedad producida por heridas recibidas en la lucha agraria a manos de un terrateniente sanguinario y cruel y de una multitud de irresponsables peones que él azuzaba.


  El primer pueblo que toqué antes de penetrar a la región fría de San Luis de la Paz, fue el de mis mayores, donde nací y de donde partí en brazos de mi madre cuando tenía un año de edad, para el mineral de Pozos, que entonces se llamaba Ciudad Porfirio Díaz en honor del dictador que le había regalado una flamante escuela, como no había ni hay en este tiempo en que escribo estas memorias. San Miguel de Allende es mi cuna y San Luis es la tierra que me adoptó: en la primera tengo grandes afectos, pero en la segunda tengo los moldes de mi existencia toda. A la primera debo el ser y a la segunda el carácter. Los afectos de allá no los he cultivado pero existe esa afinidad que nos hace tener amigos, aun entre las gentes de más rara condición y parecido.


  La estancia en el hospital había dejado en mí impresiones muy dolorosas; una de ellas había sido ver morir a un gran guanajuatense, el doctor Enrique Hernández Álvarez, en una mísera cama del pabellón Gastón Melo, entre la indiferencia de médicos y enfermeras y el dolor de sus fieles que veían desaparecer a un gran hombre y entrañable amigo. Me sentí solo en aquella tumba blanca, de donde siempre tuve la impresión de no salir. El doctor era mi esperanza, y aunque cada día lo miraba consumirse lenta pero inexorablemente, como él me lo decía, tenía su palabra de que mi enfermedad era curable. Me había dicho: Cuando yo me muera, salte de aquí para que te alivies pronto, y lo hice, trasladándome al Hospital Colonia.


  Llegué a mi tierra saludando amigos y visitando parientes, muchos de ellos desconocidos, por los muchos años transcurridos entre mi nacimiento y la vuelta del ausente, entre una generación que desaparecía y otra que entraba a la vida; ésos no sabían quién era yo ni cómo me llamaba. Sin embargo yo iba en busca de la solución del gran misterio; del profundo pasado de donde vengo. Entre mis ascendientes cuento al sargento mayor don Antonio Guerrero Tarquín y al general don Pablo Yáñez Guerrero, que se batieron por la patria en la célebre batalla de La Angostura, habiendo concurrido más tarde al sitio de Querétaro. Ambos pertenecieron al glorio.so 19o Batallón de Infantería, más comúnmente llamado desde un principio Voluntarios de San Miguel de Allende por haberse formado en esta ciudad con gentes del pueblo para defender la integridad de la patria, con motivo de la invasión norteamericana, que no obstante haberla perdido el Ejército Mexicano, el sargento Guerrero con algunos sanmiguelenses hizo once prisioneros al invasor, conduciéndolos a pie desde aquellas tierras norteñas hasta San Miguel de Allende para exhibirlos con todas sus miserias humanas, no obstante lo que se hablaba de ellos, ante la curiosidad pública y para que fueran socorridos por el pueblo con alimentos y por los ricos con ropa y sombreros de petate, así como con dinero para el viaje, que se prolongó hasta la capital de la república, donde fueron puestos más tarde en libertad, por efecto de los llamados Tratados de Guadalupe.


  Este personaje típico por su indumentaria y sus comportamientos, fue mi abuelo, y gran parte de los días que estuve en la ciudad los dediqué a hurgar en los archivos familiares, sacando copias de algunos documentos oficiales relacionados con las hojas de servicios de aquellos dos soldados distinguidos, documentos que estaban en manos de mi tío Gabino Yáñez Guerrero, a quien el general Cárdenas, siendo presidente de la República, se los había entregado personalmente, con una mención honorífica y en lugar público. Asimismo recogí la tradición oral de mi familia.


  Como mis antecesores pertenecen a la clase humilde, que es la indígena, por eso es que entre los actuales existen, grabados de manera indeleble, los pasajes y la historia de los que llegaron a distinguirse. Entre tales tradiciones —propias de los indios— destaca, por su sabor de leyenda, aquella de don Pedro Guerrero el insurgente, al que por la calidad de su linaje apodaban “El Chinaco” y al que no desmentía la indumentaria que portaba. Este pintoresco personaje del siglo XVIII hizo la guerra de Independencia al lado del Amo Torres, al que sirvió muchas veces de compañero, asistente y puede decirse también que de ayuda para recoger parte de sus restos después de su muerte.


  Cuenta la historia que cuando el caudillo cayó en manos de sus enemigos y fue ahorcado en Guadalajara, su cuerpo fue arrastrado a cabeza de silla y su cabeza separada del tronco, para ser expuesta durante cinco días ante la curiosidad pública; su brazo derecho fue cortado y enviado a Zacoalco; el izquierdo a la garita de Mexicaltzingo; su pierna derecha a la garita de San Pedro y la izquierda a la de El Carmen. Su casa en San Pedro Piedra Gorda fue arrasada y el terreno cubierto de sal, para que nunca pudiera ser cultivado.


  Pero don Pedro el Chinaco, acompañado de sus primos hermanos don Silverio Guerrero y don Sebastián (Chiviatán), el anónimo guerrillero de la insurgencia de que nos habla la historia, robaron la cabeza del héroe para darle cristiana sepultura al pie de la Cruz Alta que había en el panteón de esta ciudad de San Miguel de Allende.


  Después continuaron la campaña contra los realistas, hasta la consumación de la Independencia, haciendo teatro d sus actividades guerreras los lugares de su mismo origen, po1 ser los que mejor conocían. Así sonaron y resonaron El Santuario; Cuesta Grande; Rondanejo; La Grangena; El Xoconoxtle; La Loma de las Cocinas; El Charco de la Humecinda y tantos otros que fueron escenario de sus actividades. La misma ciudad de San Miguel el Grande lo fue aquel 17 de abril de 1814. Inolvidable para todos. ¡Qué gloria para los indios, tener siempre héroes en su estirpe! ¡Aquel día don Mariano Rivas palpó la derrota y el Chiviatán engarzó un diamante más en la cadena de sus triunfos!


  No conformes más tarde con las componendas de Iturbide y el histórico Plan de Iguala, ellos, cada uno por su lado, y de acuerdo con otros jefes insurgentes, realizaron sonadas acciones de guerra que les valieron grande renombre en el norte del estado de Guanajuato, donde operaban los chinacos.


  La historia consigna en sus páginas muchas gloriosas hazañas de estos humildes hijos de San Miguel de Allende, que algún día recopilaremos para hacer la historia de esos soldados del pueblo; anónimos actores en las luchas que la patria ha sostenido para lograr su libertad y para que esta noble y leal ciudad forme el álbum de honor de sus mejores hombres.


  Don Pedro Guerrero siguió la lucha por su cuenta y riesgo hasta convertirse en un famoso guerrillero, solitario algunas veces, cuando las circunstancias así lo ameritaban, para luego caer sobre los centros urbanos o las comunicaciones, deteniendo correos, diligencias, conductas, hasta convertirse en azote y terror de los gachupines. Recaudador de fondos para la causa y protector de los pobres que siempre vieron en él a un oportuno benefactor que aparecía cuando menos se le esperaba y en los momentos de apuro para tenderles la mano y librarlos de la férula del encomendero.


  Habilísimo tirador y consumado jinete, gustaba de asistir a las charreadas y coleaderos para travesear con los animales y lucirse ante las mujeres, que eran una de sus debilidades. En los torneos siempre llegaba con toda oportunidad la nota de su inscripción, para cualesquiera armas o suertes que se jugaran, pues era un experto en todo lo manejable que en deportes había en tiempos de la Colonia, bajo las reglas l más estrictas, según es fama que se hacían los torneos de aquella época. Había corrido toros en la Cañada de la Virgen aliado del capitán don Ignacio de Allende y Unzaga, que también las podía en todos estos juegos.


  Cuentan de este chinaco sanmiguelense que cuando encontraba en el camino algún indio o grupo de cargadores de tepalcates, les preguntaba cuánto era el valor que pensaban sacarle en los mercados a su mercancía, y cuando se informaba de lo irrisorio de los valores, les ordenaba poner en el suelo la mercancía y luego pasaba su caballo sobre aquellos modelos de cerámica y les entregaba el monto mencionado y un socorro para que regresaran a sus hogares y no se anduvieran exponiendo en los caminos, que en aquella época estaban infestados de maleantes. Otras veces se presentaba inopinadamente en alguna hacienda y mandaba abrir las trojes para dejar que el pueblo se surtiera sin destruir las existencias generales de la finca, porque, según afirmaba, “las trojes son los almacenes del pueblo, de donde habrá de tomar lo suyo sin perjudicar lo ajeno”.


  Cuando por razones de un amor que tenía en el pueblo, debidamente vigilado por alguaciles y ronderos, o para visitar a sus padres, se veía obligado a penetrar, lo hacía hasta las calles más céntricas, siempre al toque de la oración, provocando las aclamaciones del pueblo que lo saludaba con el mayor afecto y lo seguía a distancia, para admirar en aquel típico charro al más esforzado de sus paladines, dispuesto siempre a protegerlo, dándole avisos y entorpeciendo las maniobras de la guarnición, que siempre que sabía de su llegada, se reunía para interrumpir sus coloquios o la tertulia en casa de sus padres.


  Con el embeleso de estas sabrosas historias me pasaba los días entre mis amigos y aquel ambiente de recuerdos, avivados por la vista de los lugares pintorescos donde se gestó la historia de nuestra Independencia nacional.


  Largas horas de descanso pasaron sobre mi vida entre las frondas de ese parque que llaman El Recreo, con su recoleta quietud, bosquejando estas memorias, entre las alamedas y los arriates en flor, que todavía tenían el sabor de las cosas idas, mientras en lontananza se fundían los oros de la tarde colonial y crascitaban los negros pájaros del río.


  Me parecía vivir los días de la Colonia, cuando aquello debió ser un verdadero recreo para las gentes de la época, pero principalmente para los enamorados y la nobleza que paseó sus fastos por ese discreto rincón de las tardes apacibles, cuando se forjaron las leyendas al calor de aquel boato que enmarcaban los macizos de flores, colgados del poético jardín de El Chorro, que vibró con la canción eterna de su agrietada roca que vertía su caudal con ruidos milenarios.


  En las noches silentes del recuerdo, cuando la voz de las horas acude al llamado del pensamiento, junto al murmurio de la brisa que pasa como el tiempo, di forma a estos apuntes que servirán para ilustrar la mente de mis hijos y que conozcan la madera de que están hechos, en esta lujuriante vegetación que es el mundo actual, cargado de presagios, que es la plataforma desde donde la humanidad da comienzo a sus intentos de viajar por el espacio sideral en busca de la eternidad, antes de que un cataclismo desintegre el mundo actual.


  Cavilando en estos pensamientos, dejé de escuchar, como siempre lo hago cuando me pongo a pensar, el crujido fecundo de la flora mexicana, cuyos botones se abren en la noche con oleadas de perfume; son dalias reventonas y fragantes que encontré en la calle de Jesús, donde sé que se meció mi cuna. La casa es sencilla y casi humilde hoy, ante el fasto de la ciudad moderna, pero en aquellos tiempos debió de ser una casa común y corriente, porque conserva el sello colonial que le dio la época. Su trazo es el de una casa de barriada, aunque en el tiempo de su edificación debió de haber sido céntrica, con el marco obligado de la piedra eruptiva que cuajó en el lugar donde un día habría de levantarse el presidio para servir de albergue a los peninsulares y a los autóctonos de San Miguel Viejo.


  Cuántas veces, evocando el misterio de los tiempos, me he entregado a la revisión de lo que tengo a mi alcance, reavivando en los lugares mismos de los hechos los pasajes ocurridos a los que me precedieron, y de esta manera, frente al pórtico del templo parroquial, que es forro de la antigua espadaña que adornó la pequeña iglesia de los catequizadores, me parecía vivir aquel día en que el general don Pablo


  Yáñez Guerrero, procedente del norte y a su paso por la ciudad de su nacimiento, hizo alto para avituallarse, formando su batallón frente al templo, no obstante ser liberal y existir aquella tirantez de relaciones entre el gobierno y el clero, y aprovechando el momento, penetró al interior del recinto sin apenas sacudirse el polvo del camino, yendo en busca de la imagen del arcángel Miguel, al que tomó la espada —que no era de pacotilla—, para ceñírsela, y le dejaba en prenda la suya propia de combate, mientras volvía de la campaña, en un acto simbólico de liberalismo puro. Y así, armado caballero, a la usanza de los paladines, se colocó a la cabeza de su corporación y marchó a tomar parte en el sitio de Querétaro, donde se había encerrado el iluso emperador Maximiliano. Huelga decir que consumada la acción y logrado el triunfo de las armas republicanas, la espada del santo volvió a su lugar con la misma ceremonia del toque de honor y el consabido redoble que hacía las glorias de aquel pueblo que por tercera vez conquistaba su independencia ante un poder extranjero.


  Emoción parecida me invadió cuando llegué ante los seculares muros del claustro abandonado del ex convento de La Purísima Concepción de la Virgen María, construido hace más de dos siglos por la reverenda sor María Josefa Lina de la Santísima Trinidad, fundadora de las concepcionistas de esa colonial ciudad, que es relicario de la patria.


  Prestando servicio para fines culturales, lo recorrí en su totalidad, desde la superficie hasta los subterráneos, a los setenta y nueve años de haber sido expropiado por primera vez, siguiendo las indicaciones que me dio mi abuelo el sargento Guerrero en una de tantas veces en que el relato emocionado brotaba de sus labios en alas del recuerdo. Los muros de toda la construcción estaban en muy buen estado, salvo algunos techos del segundo piso que fueron hundidos violentamente por efecto de explosiones muy antiguas, tal vez en las guerras de Reforma.


  La historia de esa liturgia que aromó por muchos años la mística de la caballería, duró en ejercicio algo más de setenta y cinco años con su cupo completo y la observancia estricta de su reglas. Ese cupo era renovado constantemente con el material humano que se acarreaba o llegaba de todos los pueblos y ciudades circunvecinas, que ofrecían SJ.JS doncellas con sus dotes para sepultarlas en vida entre aquellos muros pétreos y fríos que no alcanzaban a penetrar los ruidos del mundanal conflicto.


  Gustaba de encerrarme en aquella fortaleza ya en las últimas horas de la tarde, antes del ángelus, porque me parecía que haciéndolo así escuchaba las voces ultraterrenas que escapaban de aquellos sombríos muros donde tantas tragedias se apagaron en la obnubilación de las mentes torturadas; que escondían tras ellos la particular interpretación del dogma religioso, quedando impresas para siempre las imprecaciones y los gemidos de las almas torturadas por el destino, de cuya oración desgarradora se podía medir el grado de intensidad piadosa que las llevó al claustro para siempre. En ese estado anímico de mis pensamientos, llegaban a mis oídos los ecos de esa oración ultraterrena con los cánticos de media noche, cuando la campana llamaba a maitines y las sombras blancas de las monjas de perfiles ascéticos, agonizaban como lirios en el oratorio silente, inexorable.


  Después las lentas campanadas de la oración, vibrantes y lejanas, de otros templos, llevadas por el viento a los hogares, cuando está muriendo el día, me sacaban de mis cavilaciones y se esfumaban las visiones de la edad de oro del siglo XVIII en 1a Nueva España, para traerme de nuevo a la época de la Reforma, en los días del Nigromante don Ignacio Ramírez, cuando la república se debatía en el caos que le produjo la guerra de tres años.


  Don Benito Juárez estaba en el poder y gobernaba con aquella serenidad que le daban su calidad de indio zapoteco educado en el culto de la patria, y la tranquilidad de espíritu que lo movía, dentro de la administración, con un sentido sobrenatural del derecho consagrado. En el centro del país revolucionaba el general Félix Zuloaga, que todavía se hacía llamar presidente de la República cuando el Congreso Constitucional abría sus sesiones por primera vez el día 1o. de mayo de 1861, después del golpe de Estado de Comonfort. El presidente Juárez, al leer su mensaje ante aquel cuerpo constitucional, reafirmaba una vez más los principios básicos de la Constitución de 1857, y el Ayuntamiento de San Miguel el Grande, con gran valor y un patriotismo elevado, secundando la labor del presidente de la República, dio pasos para expropiar el convento de Las Monjas, como se le llamaba al de La Purísima Concepción, y de esa manera convertir el edificio en cárcel y colocar dentro algunas otras dependencias oficiales.


  Pero aquella disposición, más política que patriótica, lesionó los principios tradicionalistas de aquella sociedad muy chapada a la antigua y se elevaron algunas voces de protesta, cosa que aprovecharon los conservadores para agitar, provocando con la ayuda del clero el amotinamiento de algunos exaltados, que atacaron los salones del Cabildo y causaron deterioros a las casas consistoriales y a las de algunos funcionarios que tomaron parte en la iniciativa.


  Don Melquiades y don Antonio Guerrero Tarquín, por el ascendiente que tenían entre la gente del pueblo, lograron calmar los ánimos y por trece días mantuvieron el edificio aislado de tirios y troyanos, hasta que una nueva disposición del gobierno federal dejó las cosas en el estado anterior, logrando con ello que el edificio fuera evacuado por sus defensores y puesto nuevamente bajo el control de la federación, sin provocar más las iras de los reaccionarios y del populacho, que son fácil presa de los agitadores, siempre enemigos de todo gobierno.


  Andaba en mi labor evocadora de antiguas tradiciones y lugares históricos en ese bello San Miguel, donde mis antepasados, gente humilde y sin relieve, ayudaron a construir el sistema institucional que prevalece, cuando llegó, procedente de la capital de la república, don Pascual Alcalá Licea, viejo amigo y leal compañero de andanzas, que venía en mi busca para que me encargara de la reorganización de las comunidades agrarias, que estaban siendo desviadas de los cauces convenientes por políticos prevaricadores que las desorientaban para aprovecharlas en su beneficio, sin importarles la suerte de los ejidos, y además para depojarlas de sus pertenencias y vender no sólo parcelas, sino hasta fracciones enteras de tierras ya afectadas y en poder de las comunidades, como ya había ocurrido en las de Álvaro Obregón y La Fragua, donde Lauro Ferro y Antonio Arredondo habían cambiado la localización del primero, para dejarse las mejores tierras, y vendido fracciones del segundo entre la mafia, con la tolerancia de las mismas autoridades del ramo y las gubernamentales.


  Como aquellas organizaciones me habían costado esfuerzos y el concurso de todos los que empuñaron las armas para lograr aquellas conquistas, muchas al precio de la vida de los combatientes, abandoné las meditaciones y aquella vida familiar y descansada que llevaba entre las buenas gentes de mi tierra, que me proveían de material para mis apuntes, a fin de emprender de nuevo la azarosa política que tantos sinsabores me había acarreado en el transcurso de mi existencia.


  El viejo Pascual Alcalá, de ideales muy firmes, era de esas personas que nada niegan y a las que nada se les puede negar, por lo que no vacilé en acatar sus recomendaciones, a sabiendas de que de nuevo me metería en un verdadero berenjenal, y pronto me hice de nuevo al camino, levantando mis alforjas y en ellas estos apuntes, que habrían de quedar por mucho tiempo en su fondo, hasta complementarlos con el nuevo material que recogería en mi nueva aventura. Por segunda vez levantaría a mis amigos que ya estaban de nuevo en sus hogares principiando una nueva vida, mas para ello me valdría que estaban siendo perseguidos nuevamente por sus seculares enemigos y por los tránsfugas de la Revolución, dueños y señores de los puestos públicos que habían usurpado durante mi reclusión en el sanatorio, con la ayuda de aquellos dos infieles soldados: Juan Domínguez Cota y Juan Jaime Hernández. El primero ya había traicionado a su compadre y amigo, el general Francisco Serrano, y el segundo era un próspero latifundista de la región de Múzquiz, donde el agrarismo aún, no penetraba del todo. Sabía de antemano que estos dos juanes no me dejarían en paz una vez que regresara al escenario de mis andanzas, y conociendo su carácter y la índole de sus procedimientos, de sobra sabía que mi vida corría peligro si me ponía al alcance de sus manos. Con esa pena llegué a mi casa, en San Luis de la Paz, cuando cobraba fuerza la organización de nuevos partidos políticos de orientación reaccionaria. Había muerto el cedillismo que amparaba a los cristeros desde los principios de su lucha, aunque lo vimos batirse en la Sierra de Victoria, pero en la realidad, fuera de la ficción del “cumplimiento del deber”, en Cedillo radicaba la fuerza y la esperanza de todos los latrofacciosos del norte de Guanajuato. Ya no había peligro de un nuevo levantamiento y el “franquismo” de los amigos de Cedilla languidecía con su fracaso. El grupo de San Luis de la Paz que encabezaba el español Juan Marzal se batía en retirada, pero se aferraba al ferrismo como facción política para, de acuerdo con el iscariote Chon, forjar el nuevo grupo sinarquista con Alberto Loyola y José Márquez a la cabeza.


  Como preludio de lo que sobrevendría en mi nueva cruzada, al pasar por la Estación de Río Laja, en el municipio de Dolores Hidalgo, tropecé en la orilla del río con el general Juan Jaime Hernández, quien me advirtió del peligro que corría si volvía a San Luis de la Paz a proseguir en mi labor “disoluta” —como él dijo—, y es más, quiso echar mano a la pistola, pero cuando lo intentó era tarde y sus acompañantes, un diputado local: Germán González, y un general que le estaba pasando revista al regimiento, le advirtieron y me gritaron cordura. Aquello era el principio: después habríamos de llegar a las manos en la casa del procurador general de la República, José Aguilar y Maya.


  Pero acostumbrado a las marchas rápidas y a los movimientos intempestivos, recogí de mi casa algunas armas indispensables y requerí de algunos de mis amigos para acompañarme, y el día 27 de febrero de aquel año de 1940 estaba entrando a Xichú, primer pueblo que habría de visitar en aquel recorrido inolvidable por la región noreste del estado de Guanajuato, durante el cual me ocurrirían muchas aventuras que habrían de ser relatadas en este libro de viaje por una región de México tan pintoresca.


  

  

  


  


  
    1 Municipio vecino a San Luis de la Paz, en los límites con Querétaro. [E]

  


  Capítulo I


  El camino de las tribus.- Una raza que desaparece.- La rebelión de los serranos.- Una política de encomenderos.- Trozos de historia patria.


  Sabido es, por la topografía y la tradición, que la región montañosa del noreste del estado de Guanajuato es la entrada y San Luis de la Paz la llave de la llamada Sierra Gorda, que es parte de la Sierra Madre Oriental, que empieza en la confluencia de los estados de Guanajuato, San Luis Potosí y Querétaro, cuyos límites son, por el norte, el río de Santa María; por el sur el Manzanares; por el oriente el Moctezuma y la planicie formada por tierras de configuración irregular, desde San Juan del Río, incluyendo todo el valle del Doctor, hasta San Luis de la Paz.


  Decimos por tradición, debido a que este tramo lo mencionan los aborígenes en sus relatos y es el escenario donde se desarrollaron los acontecimientos más sonados de su historia, siendo esta serranía, por su configuración, la que tiene la mayoría de sus pendientes en dirección noroeste-suroeste, relativamente suaves; sus contrafuertes son como escalones que permiten el acceso a numerosos cerros de cimas casi planas que se conocen con el nombre de “mesas” y son las siguientes: El Carretero (hoy de Jesús), Palotes, La Osamenta, Las Cabras, Mejía, Alta, El Salitre, Las Pelotas, El Bordo, Salinas, El Cardona!, Alonso, La Tapona, Leal, Los Caballos, y otras de menor importancia y fama, por no haberse librado en ellas ninguna de las célebres batallas que adornan la historia de la región7 Sus alturas oscilan entre los 1 900 y los 2 500 metros.


  El valle de San Luis de la Paz es el fin de la planicie y se encuentra delimitado como sigue: al norte por las mesas de Escalante y de Jesús, existiendo un paso en la vertiente de Jofre formado por el río de Morteros, afluente del Santa María, en el noroeste, y otro en Rojas por el noreste de la cordillera, frente a la mesa de Los Chilitos, donde da principio la cañada de Moreno, todo esto en la vertiente del Golfo de México.


  Es fama que por la depresión natural que forma esta cañada, existió un camino, del que todavía hacen uso los viajeros de a caballo o de a pie, que utilizaron las tribus en sus recorridos por la región montañosa del noreste, existiendo una bifurcación para los que desearan internarse en la Huasteca, siguiendo por las gavias, sobre el macizo montañoso hasta el llamado pinal de San Agustín. El otro se hundía entre los cañones del desagüe que llevan las corrientes al río Manzanares. Este río nace en esas estribaciones.


  Para los fines que me proponía, y atendiendo a los instintos que me impulsaban a seguir por los viejos caminos de la montaña y queriendo utilizar una destartalada camioneta, que era todo lo que me quedaba de un regalo que me hizo el capitán José Vallarta Chávez, para aquella primera campaña, decidí llevármela hasta donde lo permitieran los caminos, para después utilizar algunas cabalgaduras que habían quedado en manos de mis amigos, rancheros cuidadosos que las miraban como a las niñas de sus ojos.


  Cuando ya en mi camino crucé la Misión de los Chichimecas ubicada a un kilómetro de la ciudad de San Luis de la Paz, al ver la condición miserable en que vive ese pueblo, pensé en los sarcasmos que tiene el destino: esta tribu, que desciende de aquella indómita que pobló la meseta de Anáhuac y se mantuvo erguida frente al conquistador por cerca de medio siglo, antes de ser despojada de todo lo suyo, y de lo más sagrado que es la libertad; hoy diezmada por la civilización, el vicio y las enfermedades, muchas de las cuales se las debe a las gentes “de razón”, languidece en su abandono y muere con el mismo estoicismo que caracteriza a todos los de su raza. Vegeta perseguida por todos los que la rodean y principalmente por las autoridades que debían protegerla con las leyes y las consideraciones; desaparece víctima del abandono y la explotación, tragada por las minas y la cárcel, sin educación y obligada por las necesidades a realizar los trabajos innobles, sin esperanza de alcanzar mejores niveles de vida.


  El poblado es triste y paupérrimo como un aduar del desierto; sus habitaderos son jacales inmundos y frágiles, levantados en medio del monte con materiales de ínfima calidad. Simples pencas de maguey los cubren, y hasta el zoyate es material de lujo cuando lo consiguen; mujeres y niños vegetan en una promiscuidad desesperante, acicateados por el hambre, esperando la llegada del sábado, día en que el jefe de la familia regresa del trabajo lejano con el morral a medio llenar con el maíz, fruto de seis días de trabajo y ausencia entre los breñales, levantando cercados y pepenando tunas, mientras lo aguarda la tarea entre la zanja levantando tierra a los parapetos, bajo el peso de la guajaca abrumadora, para más tarde retirarse solitario a las guájaras del monte, acechando el paso de alguna sabandija para comerla al hilo con pencas cocidas de maguey.


  Esa es la triste suerte que el indio chichimeca viene padeciendo desde hace cuatro centurias, antes de que el avión se empinara hacia el cielo, compitiendo con las aves y sus flechas. Nadie lo comprende, ni él se ha dado a conocer con su tradición oral, como potencia pasada, cuya grandeza y poderío jamás se podrán igualar, por la sencillez de su cultura, tan avanzada en relación con el tiempo en que vivió.


  Pasé de largo, sin detenerme frente a aquellas casucas donde viven mis amigos, poseedores del secreto de los tiempos, misteriosos y recónditos, depositarios de un legado que jamás han querido revelar por considerarlo sagrado.


  Mi paso, no obstante la discreción con que lo hice, fue notado por las aguadoras del camino que bajaban a los “cajones del agua” en busca del precioso elemento que también les negaron quienes hicieron la reconcentración de los indios en esa misión de los franciscanos que venían de Querétaro. Todas las mujeres de la tribu recorren ese camino con su cántaro a cuestas y su niño colgando entre el rebozo, en distintas direcciones y distancias, porque sus ranchos están diseminados en una colina, dentro de un perímetro de cuatro kilómetros, formando un barrio de la ciudad que se llama de la Misión, en donde tal vez, como refiere la tradición oral de la tribu, estuvieron los diques del agua que mantenían llena la Ciénega en cuyas márgenes se formaron tres pueblos que son La Misión, La Ciénega —tal como le llaman a ese rancho en la actualidad— y La Cofradía, llamada así por una devoción que existió y existe de una cruz que hay en lo alto del cerro y que en aquellos tiempos de la reconcentración de los mecos se colocó para ayudar a cristianizarlos, mediante un culto raro, que consiste en bajar ese madero en hombros de los cofrades, hasta la iglesia de la ciudad, para decirle una misa y más tarde, cuando ya es devuelta a su pedestal o peana, hacerle danza y servir comida a los de la hermandad y a sus familiares y amigos.


  Esta costumbre data de la llegada de los jesuitas, quienes se hicieron cargo de la cristianización de los indios cuando se retiraron los franciscanos, y se atribuye al padre Zarfate y a Diego Monzalve1 la formación de esos cultos cerriles para controlar a los alzados que por su bronquera no bajaban a los pueblos. Poco a poco esos conglomerados se fueron dispersando con el asentamiento de esa rama del clero que no se concretaba a enseñar la doctrina cristiana, sino que promovía industrias y levantaba escuelas, como lo hizo en San Luis de la Paz, donde establecieron un —para aquel entonces— gran colegio donde educaban, arrimando a su vera a una mayoría de indios chichimecas, regalándoles sitios para que edificaran sus casas para cuyo efecto les encañaron el agua hasta la Pila del Gato, que estaba a la vista del colegio, en vista de que en el ojo de agua que está al pie del cerro de La Misión, las mujeres y niñas eran atacadas por los léperos que, emboscados junto al manantial, se aprovechaban de la soledad del lugar para cometer sus fechorías, por la falta de vigilancia y lo alejado de las poblaciones.


  Esta hermandad de la Compañía de Jesús, al mismo tiempo que cristianizaba se apoderaba de los terrenos comunales y lograba mercedes a nombre de los naturales, a quienes dizque enseñaba a labrar la tierra, pero bajo la encomienda de su organización, y así cayeron en sus manos las haciendas de Manzanares, Ortega, Santa Teresa, Agua Fría, La Noria de Charcas y todo el Palmar de Vega, con el mineral de La Cayutana o Pozos.


  Fundaron minerales y trabajaron los metales utilizando la mano de obra de los chichimecas, explotando fundos muy importantes, como los de Santa Brígida, San Antón y Pozos del Palmar. Las labores de esas minas fueron abiertas con la técnica más avanzada de aquellos tiempos y las mencionamos porque están dentro de la jurisdicción de las tierras donadas a los indios para su sustento, sin pensar que habrían de ser esclavos dentro de ellas, obligados a trabajar por raciones de comida, y por esa mísera paga abrieron el túnel de Dios nos Guíe desde la mina de Santa Brígida hasta las inmediaciones de San Luis de la Paz, desembocando en el Paso Colorado del arroyo de Cerro Grande. Grandes estancias de ganado mayor y menor se fundaron en las tierras de los indios y monumentales obras de irrigación se levantaron con su esfuerzo, para fundar una agricultura próspera, pero los indios siguieron siendo esclavos y parias entre la abundancia de aquel clero que los cristianizaba para explotarlos, sin educarlos ni mejorar su sistema de vida. En cada fundo minero había una colonia y en cada hacienda un rancho de “faineros”2 que desquitaban la ración en tareas agotadoras, sin que la piedad cristiana de la Compañía se condoliera de ellos.


  Nunca se les permitió cultivar la tierra en propiedad, ni se les dieron de ningunas que pudieran ser útiles para la agricultura; antes bien, se hostilizó a aquellos que vivían dentro de las zonas de cultivo para que las abanadonaran y se les redujo el mísero lugar donde los conocimos, en donde estaba el terreno más pobre y eriazo, fuera de los potreros del ganado, sin licencias —ni por causa de fuerza mayor— para trasponer los límites de la reservación donde vivían. Hubo un conato de rebelión y las tribus se internaron en los bosques buscando libertad, pero los indios fueron perseguidos como animales salvajes para volverlos al ergástulo de las haciendas y las minas, hasta el desahucio de los jesuitas, que abandonaron la prosperidad de sus tierras y sus minas. Entonces los indios desaparecieron entre la espesura de los montes, viviendo en profundas cavernas; tan profundas, que yo he recorrido una de ellas toda una noche sin darle fin en Álamos de los Martínez. Conozco algunas de esas oquedades que sirvieron de albergue a esta indómita tribu y muchas de sus señales escritas en las peñas para dar aviso de su existencia a sus congéneres. Así vivieron, prófugos pero independientes, hasta que, a su regreso, los franciscanos los juntaron nuevamente para meterlos al redil de la religión, protegidos por ellos, en los albores del siglo XIX, cuando ya se gestaba la Independencia nacional. El Grito de Dolores los encontró reunidos una vez más en el recinto miserable de su pueblo, en aquella triste landa donde no existe ni un mal árbol donde sombrearse.


  A la vista de aquellos típicos ejemplares de la soberbia raza de los meca-cazadores que reinaron como amos y señores en toda la dilatada y alteña región de las mesetas, colindante de las Huastecas, me atenaceó —el recuerdo de aquella antigua grandeza ya desaparecida entre las brumas de los siglos, hasta en tanto no llegué al filo de la vertiente donde empiezan las depresiones y abundan los promontorios que forman el principio de lo que, por su configuración tan arisca y abultada, se llama la Sierra Gorda en el estado de Guanajuato. Estábamos frente al cañón que las tribus llaman Cajé-nuts y los habitantes cañada de Moreno. El lugar es pintoresco y agreste con roquedales imponentes que señalan el conflicto de una época plutónica sumamente violenta. Por esa depresión natural del terreno se escurre el camino que da entrada a la sierra y que seguían las antiguas tribus en sus incesantes correrías por todo el interior y que ahora utiliza el trazo de la futura carretera interoceánica Tampico-Zihuatanejo, de la cual apenas si existe una incipiente brecha, ampliada por los ansiosos vehículos de los comerciantes y mineros que tienen necesidad de transitar por esos terrenos del noreste guanajuatense.


  Parado en el borde del cuenco de Cabras, frente al Pinalito y el Huasteco, mi vista recorría los filos de la izquierda de la cañada en busca de los jeroglíficos que allí existen, respetados por la mano destructora del tiempo y que siempre han sido objeto de mi particular interés y admiración, por el contenido que encierran sobre la historia de las tribus que poblaron la región y que tan humilladas existen hoy en día.


  Cuando los vi resaltar sobre los crestones de las peñas que bordean la cañada, en esa mañana nublosa de febrero, todavía no los resecaba el sol y pude verlos con mis gemelos, antes de llegar frente a ellos con una carrera de bajada que nos puso del otro lado del aguaje de La Purísima. Me detuve y emocionado me dirigí hacia su ubicación trepando con entusiasmo hasta el primero de ellos, donde a simple vista se les puede contemplar y entender el mensaje que se dio a todas las tribus, como aviso de que había muerto su caudillo, el maj-urrú3 de los chichimecas y por medio del cual las convoca para que asistan al cortejo que se haría por toda la serranía, llevando el cadáver hasta el lugar de su sepulcro y en el que se les previene del peligro de la conquista y les señala el punto cardinal del este para su orientación.4


  Ante aquel retablo de la historia de un pueblo batallador que no tuvo otra mira que la de no ser esclavizado por nadie ni sometido a ajena voluntad, parecía que yo también venía de las profundidades del tiempo y que los acontecimientos me afectaban, y en esa especie de metamorfosis espiritual, mientras caminaba en mi viaje hacia el punto donde señalaba el jeroglífico, por la misma ruta que siguió la tribu conduciendo los despojos queridos de su rey hasta su último sepulcro, me sentía embargado de la emoción de quien practica un rito misterioso y solemne que lo arroba y sobrecoge, pero que lo sublima en algo grande que le brota del corazón. Toda la sangre de mis antepasados se sublevó en mis venas y tentado estuve de proferir gritos guerreros y bajarme del vehículo para bailar la danza de los chichimecas.


  Con mi calenturienta imaginación y sumido en estos progénicos pensamientos, atravesé el Llano de las Vacas, que fue sin duda alguna, en los remotos tiempos de la historia del mundo, una pequeña laguna donde las tribus se detenían para abrevar y descansar, mientras reponían las fuerzas o recolectaban elementos para u largo peregrinar por los caminos de la patria. El lugar es pintoresco y lo adornan con sus cúpulas pétreas el Pinalito, la Mesa de los Caballos y La Gavia. En la angostura de Malinto los jesuitas, sin duda alguna, levantaron un reforzado muro de contención, con cuyo beneficio se evitó la erosión y aquello sirvió para mejorar la agricultura. Mi camino bordeaba circularmente aquella depresión, y a la velocidad que nos llevaba el Toro Daniel, pronto los primeros soplos de brisa fresca nos indicaban que empezábamos a subir las estribaciones de la montaña por los contrafuertes de La Gavia, por donde la carretera —y dale con que es carretera aquella brecha sinuosa— eleva los autos por planos empinados hasta la cumbre, que es una especie de pilón con peñas desgajadas que quedaron tiradas sobre las faldas del monte, desde donde el viajero que logra subir aquella escalera peligrosa, contempla una nueva perspectiva de los lugares donde existen poblaciones como Victoria, Charcas, Pozos y San José de Iturbide, principalmente las dos últimas, que de noche brillan como pequeñas galaxias en una obscura lejanía.


  Ya en la cima del monte, frente a mí, de igual a igual, se yerguen con toda su magnitud los cerros de que ya hablamos, pero desde esa altura que domina grandes extensiones de tierras broncas, resaltan los altos picachos de Tetillas, la Mesa Alta y la serie de colinas que sirvieron de fondo a la sangrienta guerra de los comuneros en aquel primer intento de revolución social que hicieron en el año de 1847. Aquellos fueron los baluartes que defendieron los serranos contra la injusticia de un gobierno que los despojaba de sus terrenos comunales. Encaramado al fin por mis propios medios sobre las afiladas rocas del picacho, al borde de profundos precipicios, pude contemplar a mi sabor, una vez más, el soberbio espectáculo de una naturaleza en estado salvaje, que parece hervir desde las contraídas montañas de Manzanares por el oriente, hasta las azulencas de la sierra de Camarones, por el norte, con una profusión de monolitos dispersos, que parecen hechos a propósito para impedir el paso hacia otras tierras más prósperas como la Huasteca, que se esconde tras de aquella barrera natural que la defiende, pero que a la vez le impide el paso hacia los mercados del sur.


  Peñas enormes yacen a media altura, por haber sido lanzadas desde los coronamientos donde residían hacia los bajos del valle, sobre los ejércitos de cinco estados de la república, que solidarios colaboraron para aplastar aquella rebeli6n de los primeros hombres libres que intentaron defender el sagrado legado de la tierra donde nacieron, que era aquella Sierra Gorda. Desde mi atalaya, frente al desfiladero de La Mora, donde el hundimiento de las cañadas hace la tierra más fértil y la vegetación abundosa, se mira el rancho solitario y misérrimo de Agua Zarca, donde nació y vivió el caudillo Juan Ramírez, segundo del general don Eleuterio Quiroz, con el cual formó el par más famoso en aquellas jornadas épicas de tan grata memoria para los pueblos del contorno.


  Comparando el minúsculo refugio donde naciera el aguerrido cabecilla, frente a la barranca de Manzanares, con la mole fortificada por López Uraga para defenderse dentro de sus muros contra los asaltos de aquel valiente, me parece ridícula la comparación, pues es como si un paquidermo empavorecido se protegiera detrás de sus propios colmillos, del ataque de un inocente ratoncillo. Pero si comparamos el valor de Juan Ramírez y la suma de los abundantes recursos de que disponía para sus maniobras, entonces veremos que los bastiones levantados para defenderlo eran simples muros de contención, porque lo animaba la justicia y lo respaldaban millares de valientes, y cuando a alguien le asiste el derecho y tiene la razón, todo se derrumba a su paso, incluso el poder de un invasor.


  Aquel movimiento armado que estalló por la resistencia de los pueblos a dejarse despojar de sus tierras comunales, constó de muchos factores en su composición; uno muy importante fue la política de los hacendados y el contubernio del gobierno con las clases privilegiadas, que ansiaban acrecentar sus ya extensas y fecundas propiedades a costa de los bienes inalienables, como las tierras de comunidades y ejidos, de que estaban formadas aquellas ubérrimas tierras cubiertas de montes y fincas cañeras, con pastos abundantes y ricos que criaban toda clase de ganado, en muy buenas condiciones de clase y de gordura.


  La rebeldía de los pueblos se fundaba en el derecho de propiedad y posesión que tenían de sus extensos fundos legales amparados por cédulas reales que les fueron expedidas por los monarcas españoles durante la Colonia, aunque, de hecho, sus derechos de propiedad se perdían en los fondos lejanos de la historia de sus tribus.


  Estos acontecimientos que me tenían en suspenso ante aquel cuadro maravilloso de montañas y valles, propios para la lucha de años, con profusos y variados elementos que la naturaleza acumuló para deleite del combatiente, ocurrieron dentro de aquel agitado periodo de anarquía que sufrió el país durante la administración del general don José Joaquín de Herrera, quien no obstante ser del partido clerical, cuya casta mantenía al pueblo en constante amenaza de intervención, acabó por liquidar la tal amenaza de intervención con el reconocimiento de los tratados que la terminaron.


  Cabe mencionar, para orientación de los que leyeren, que esta situación tan anómala por el caos que provocaba, trastornaba por completo los planes del partido retrógrado que, por conveniencia propia y para la sumisión del pueblo, usaba de aquellas innobles armas que mantenían la intranquilidad y la desconfianza. Por eso, cuando vio que le quitaban aquella arma, estableciendo la paz, agitó dentro de su esfera de influencia, dando al traste con el gobierno de Herrera, para colocar elementos de su confianza, alegando un patriotismo que nunca sintió.


  Este desorden alcanzaba al gobierno de Guanajuato que venía resintiendo sus efectos con la serie de cuartelazos y cambios de política nacional que habían descuajado completamente su economía. La administración estaba en manos del licenciado don Juan B. Morales a quien apodaban “El Gallo Pitagórico”, que, como es sabido, había tomado posesión de su cargo con _la entrada del año, encontrando las arcas del erario completamente vacías, por cuyo motivo hizo un llamado de emergencia a todos los habitantes, incluyendo a los terratenientes, como factor económico determinante de ese tiempo, sin la industria de la época actual. Como entre los hacendados figuraban prominentes hombres de influencia política por el norte del estado, donde existía el departamento de Sierra Gorda, estos adelantados y activos elementos, sin perder ocasión como la que se les presentaba, se tiraron a fondo y de plano pidieron, con fundamento en sus relevantes y señalados méritos hechos en el servicio de la patria, a la que habían entregado sus vidas y sus fortunas durante la emergencia, la anexión de todas las tierras comunales que existían baldías y con bosques por todo el territorio, tanto en poder de los comuneros como de las cofradías y órdenes religiosas, aunque esto último era solamente para despistar, pero también por el alto interés que tenían en esas tierras y porque sabían que tarde o temprano caerían abatidas por la ley que afectaba a los bienes de manos muertas.


  Entre los bienes del clero, que entonces eran cuantiosos, figuraban en su mayoría los fundos mineros de mayor importancia y con posibilidades como Santa Brígida, San Antón de los Martínez y fincas rústicas como Manzanares, Ortega y otras que estaban en manos de particulares y de personas emparentadas con los ministros del culto.


  Pero el Gallo Pitagórico no se dejó engañar, de modo que no se prestó para este criminal despojo que dejaba sin derechos ni hogar a los campesinos y sin propiedades a los pueblos, que con tan criminal maniobra perdían su independencia y medios de vida, al quedar supeditados al control de las haciendas. Con esta negativa, las cosas quedaron momentáneamente en suspenso, y hubieran quedado en definitiva libres si un acontecimiento no hubiera venido a precipitar los sucesos y a cambiar el rumbo de las cosas.


  Resultó que aquel leve descontento que ya existía entre los miembros del partido clerical hacia el general don José Joaquín de Herrera, por su conformidad con la anexión de una parte del territorio nacional a los Estados Unidos —no por el patriotismo del clero, que era nulo, sino por la conveniencia ya explicada de manejar ante el pueblo la muletilla de la intervención de las potencias extranjeras, a fin de tenerlo sumiso y manipulable para sus fines de rebeliones y cuartelazos—, crecía y se fortalecía con el descontento nacional que era terreno propicio para sus fines, y como este partido reaccionario tenía adeptos dentro de las filas del ejército regular, con sus mismas tendencias conservadoras, y era precisamente ahí donde maniobraban cada vez que necesitaban trastornar el orden para cambiar los rumbos de la patria. Entonces, y con ese motivo, encontraron terreno abonado y el elemento de sus confianzas en el general don Mariano Paredes Arrillaga quien, ambicioso y servil, se plegó a sus caprichos y, secundando sus nefastos planes, se levantó en armas en San Luis Potosí el 14 de septiembre de 1845, proclamando el Plan del mismo nombre, que ha recogido la historia y valorado en toda su tendenciosa magnitud.


  La vecindad de Guanajuato con San Luis Potosí y el estado de ánimo en que se encontraban los comuneros, frente a la amenaza de los políticos terratenientes que pretendían arrebatarles el patrimonio de sus familias, hizo que secundaran el tal movimiento, no con los fines políticos que aquél tenía, sino por ver si en caso de un remoto aunque posible triunfo, aquello detenía cualquier paso que en su contra pretendieran dar los terratenientes, después de aquella inicial instancia hecha ante el Gallo Pitagórico, si es que, como se suponía, sobreviniese un cambio de gobierno, mientras se presentaba la ocasión de defender sus propiedades y hacer valer sus derechos.


  Arrillaga, como todo jefe de asonada que pretende sumar y no restar, había estudiado su problema, y como lo conocía, les ofreció solidaridad y prometió que al triunfo de su causa se les impartirían las debidas garantías para la seguridad y disfrute pleno de todas sus pertenencias, tomando en cuenta, según él, que aquel contingente numeroso y fuerte en elementos humanos podría serie de mayor utilidad que la ayuda pecuniaria que pudieran darle los contrarios, que además, como los conocía, no eran de fiar.


  Paredes Arrillaga, con su plan para derrocar a don José Joaquín de Herrera y asumir como presidente interino —como lo hizo—, tuvo buen cuidado de protegerse las espaldas antes de marchar sobre la capital, y para esto, con mucha anterioridad, desde la primera invasión norteamericana en que estuvo guardando la frontera del estado de San Luis Potosí con seis mil hombres de la sierra, abonó el terreno donde iba a operar, sembrándolo de armamento, con el premeditado fin de ganar adeptos para en un momento dado utilizarlos para la |consecución| de sus propósitos. Por eso mientras Paredes marchaba sobre sus objetivos, lo que logró con facilidad, los otros fortificaban los puntos estratégicos de la Sierra Gorda.


  Pero no se crea que los oponentes estaban inactivos. Como era de esperarse, por la semejanza de los motivos que tenían ambos para agredirse, los que pretendían la anexión de los bienes comunales, aunque con otras causas, también se solidarizaron con el Plan de San Luis y al paso de las columnas militares que atravesaron la cabecera del departamento que era San Luis de la Paz, salieron a saludar al caudillo, que los recibió con frialdad, aunque sin rechazarlos del todo, sabiendo que aquellas demostraciones eran fruto del interés, como lo expresaron desde un principio, cuando le ofrecieron sostenerlo si apoyaba sus pretensiones.


  Por eso también Paredes Arrillaga se negó terminantemente a dar su apoyo sin antes hacer lo que él llamó “un estudio sereno del caso”, con lo que dejó abierto un camino para futuras negociaciones, fundando esta indecisión en el particular afecto que sentía por los “indios de la sierra”.


  La mafia se enfrió en sus primeros entusiasmos y rencorosamente se parapetó detrás de su máscara política, siguiendo la corriente de los acontecimientos, sin decidirse por el partido de su preferencia, pero tampoco por el grupo estatal que llevaba la administración, en espera de los acontecimientos, que no tardaron en presentarse favorables en todos sentidos.


  Con la caída del general don José Joaquín de Herrera, el mandato del licenciado don Juan B. Morales terminó en diciembre de aquel año, y en enero del siguiente (1845) iniciaba su periodo el general don Francisco Pacheco, siendo ese año el de las convulsiones políticas de tipo internacional, que dieron al traste con nuestra soberanía, al invadimos nuevamente los soldados del Tío Sam.


  Con este nuevo cambio de poderes en Guanajuato, los pretendientes de los terrenos baldíos, creyendo que contaban con el apoyo del nuevo gobierno, reanudaron sus instancias aprovechando la novedad del mandatario estatal, y cuando forzando la situación se preparaban de nuevo para invadir por medio de posesiones virtuales, para crear una situación de hecho, surgió el conflicto internacional que trajo aquella infausta guerra, cuando el general Ampudia, jefe de las tropas que guarnecían Matamoros, Tamaulipas, cerró el paso al ejército norteamericano que comandaba el general Taylor, rompiéndose en esa forma las hostilidades entre el gobierno mexicano y el que presidía James K. Polk, el 11 de abril de 1846.


  Este acontecimiento, que por su magnitud y delicadeza desvió la atención del pueblo hacia la defensa del suelo patrio, cuya soberanía había sido pisoteada por el maldito invasor, hizo que los serranos desatendieran sus particulares problemas para acudir al llamado de la patria, que reclamaba el concurso de todos sus hijos para su defensa.


  La sierra vibró de entusiasmo y las armas que estaban apuntadas contra los despojadores criollos fueron dirigidas hacia el extranjero que nos invadía y fuertes contingentes de serranos marcharon al norte, animados del fervor patrio que levantaba olas de animación entre los buenos mexicanos.


  Pero no bien habían respondido al llamado que les hacía su antiguo aliado desde la Presidencia de la República, cuando, a su vez, el general Mariano Paredes Arrillaga fue víctima de un nuevo cuartelazo que tuvo lugar el 20 de mayo de ese mismo año, sucediéndole en el poder Mariano Salas, de igual grado.


  Este militar que pertenecía al partido conservador, y a quien Paredes Arrillaga acababa de pedir contribución para los gastos de la guerra, tan luego como se hizo cargo del poder ejecutivo dio carta blanca a todos los elementos de su misma filiación, incluidos los clericales, para intervenir en el conflicto y facultó a los gobiernos de los estados para que reclutaran tropas entre los campesinos para integrar la Guardia Nacional y enviarlos al campo de batalla.


  El general don Francisco Pacheco, que habíase pronunciado en el departamento de Sierra Gorda en favor del Plan de San Luis, con el cuartelazo de Mariano Salas, se vio obligado a renunciar, haciendo entrega del poder en forma económica al licenciado don Mariano Chico, quien como interino no hizo más que plegarse al nuevo régimen y obedecer las órdenes de México, para mantenerse en el poder el mayor tiempo posible.


  Este interinato sólo sirvió para que los ambiciosos, quienes de hecho se habían enfrascado ya en la guerra contra los comuneros, se deshicieran de elementos indeseables en sus haciendas y aprehendieran a algunos de los serranos más destacados para mandarlos como forzados al frente de batalla, mientras tanto se les decomisaban sus pertenencias, en beneficio de un supuesto Fondo de Guerra, con lo que de hecho se les desalojaba de sus poblados y de sus tierras.


  Esta guerra sorda empezó a cundir entre los pueblos de la sierra, donde grupos de vaqueros armados provocaban choques con los moradores, so pretexto de buscar ganado extraviado o ladinos, mientras los caporales, más avisados, levantaban planos y croquis de aguajes y fortificaciones y campos de pastoreo. Los caminos fueron cerrados con retenes, a fin de cazar a los campesinos y cometer otros abusos con las mujeres obligándolos así a rebelarse contra sus verdugos:


  Las cosas ya no tuvieron remedio, estando de por medio el mandato gubernamental de la requisa de elementos para la lucha; y mientras el país se enfrentaba a una guerra internacional, los habitantes de la Sierra Gorda se enfrascaban en su “pequeña guerra”, dando comienzo a la fortificación de los poblados, primero, y más tarde de los puntos estratégicos, cerrándolos con fuertes empalizadas para contener las incursiones y el saqueo para los mentidos gastos de guerra.
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Capítulo I


El camino de las tribus.- Una raza que desaparece.- La rebelión de los serranos.- Una política de encomenderos.- Trozos de historia patria.

Sabido es, por la topografía y la tradición, que la región montañosa del noreste del estado de Guanajuato es la entrada y San Luis de la Paz la llave de la llamada Sierra Gorda, que es parte de la Sierra Madre Oriental, que empieza en la confluencia de los estados de Guanajuato, San Luis Potosí y Querétaro, cuyos límites son, por el norte, el río de Santa María; por el sur el Manzanares; por el oriente el Moctezuma y la planicie formada por tierras de configuración irregular, desde San Juan del Río, incluyendo todo el valle del Doctor, hasta San Luis de la Paz.
Decimos por tradición, debido a que este tramo lo mencionan los aborígenes en sus relatos y es el escenario donde se desarrollaron los acontecimientos más sonados de su historia, siendo esta serranía, por su configuración, la que tiene la mayoría de sus pendientes en dirección noroeste-suroeste, relativamente suaves; sus contrafuertes son como escalones que permiten el acceso a numerosos cerros de cimas casi planas que se conocen con el nombre de "mesas" y son las siguientes: El Carretero (hoy de Jesús), Palotes, La Osamenta, Las Cabras, Mejía, Alta, El Salitre, Las Pelotas, El Bordo, Salinas, El Cardona!, Alonso, La Tapona, Leal, Los Caballos, y otras de menor importancia y fama, por no haberse librado en ellas ninguna de las célebres batallas que adornan la historia de la región7 Sus alturas oscilan entre los 1 900 y los 2 500 metros.
El valle de San Luis de la Paz es el fin de la planicie y se encuentra delimitado como sigue: al norte por las mesas de Escalante y de Jesús, existiendo un paso en la vertiente de Jofre formado por el río de Morteros, afluente del Santa María, en el noroeste, y otro en Rojas por el noreste de la cordillera, frente a la mesa de Los Chilitos, donde da principio la cañada de Moreno, todo esto en la vertiente del Golfo de México.
Es fama que por la depresión natural que forma esta cañada, existió un camino, del que todavía hacen uso los viajeros de a caballo o de a pie, que utilizaron las tribus en sus recorridos por la región montañosa del noreste, existiendo una bifurcación para los que desearan internarse en la Huasteca, siguiendo por las gavias, sobre el macizo montañoso hasta el llamado pinal de San Agustín. El otro se hundía entre los cañones del desagüe que llevan las corrientes al río Manzanares. Este río nace en esas estribaciones.
Para los fines que me proponía, y atendiendo a los instintos que me impulsaban a seguir por los viejos caminos de la montaña y queriendo utilizar una destartalada camioneta, que era todo lo que me quedaba de un regalo que me hizo el capitán José Vallarta Chávez, para aquella primera campaña, decidí llevármela hasta donde lo permitieran los caminos, para después utilizar algunas cabalgaduras que habían quedado en manos de mis amigos, rancheros cuidadosos que las miraban como a las niñas de sus ojos.
Cuando ya en mi camino crucé la Misión de los Chichimecas ubicada a un kilómetro de la ciudad de San Luis de la Paz, al ver la condición miserable en que vive ese pueblo, pensé en los sarcasmos que tiene el destino: esta tribu, que desciende de aquella indómita que pobló la meseta de Anáhuac y se mantuvo erguida frente al conquistador por cerca de medio siglo, antes de ser despojada de todo lo suyo, y de lo ·más sagrado que es la libertad; hoy diezmada por la civilización, el vicio y las enfermedades, muchas de las cuales se las debe a las gentes "de razón", languidece en su abandono y muere con el mismo estoicismo que caracteriza a todos los de su raza. Vegeta perseguida por todos los que la rodean y principalmente por las autoridades que debían protegerla con las leyes y las consideraciones; desaparece víctima del abandono y la explotación, tragada por las minas y la cárcel, sin educación y obligada por las necesidades a realizar los trabajos innobles, sin esperanza de alcanzar mejores niveles de vida.
El poblado es triste y paupérrimo como un aduar del desierto; sus habitaderos son jacales inmundos y frágiles, levantados en medio del monte con materiales de ínfima calidad. Simples pencas de maguey los cubren, y hasta el zoyate es material de lujo cuando lo consiguen; mujeres y niños vegetan en una promiscuidad desesperante, acicateados por el hambre, esperando la llegada del sábado, día en que el jefe de la familia regresa del trabajo lejano con el morral a medio llenar con el maíz, fruto de seis días de trabajo y ausencia entre los breñales, levantando cercados y pepenando tunas, mientras lo aguarda la tarea entre la zanja levantando tierra a los parapetos, bajo el peso de la guajaca abrumadora, para más tarde retirarse solitario a las guájaras del monte, acechando el paso de alguna sabandija para comerla al hilo con pencas cocidas de maguey.
Esa es la triste suerte que el indio chichimeca viene padeciendo desde hace cuatro centurias, antes de que el avión se empinara hacia el cielo, compitiendo con las aves y sus flechas. Nadie lo comprende, ni él se ha dado a conocer con su tradición oral, como potencia pasada, cuya grandeza y poderío jamás se podrán igualar, por la sencillez de su cultura, tan avanzada en relación con el tiempo en que vivió.
Pasé de largo, sin detenerme frente a aquellas casucas donde viven mis amigos, poseedores del secreto de los tiempos, misteriosos y recónditos, depositarios de un legado que jamás han querido revelar por considerarlo sagrado.
Mi paso, no obstante la discreción con que lo hice, fue notado por las aguadoras del camino que bajaban a los "cajones del agua" en busca del precioso elemento que también les negaron quienes hicieron la reconcentración de los indios en esa misión de los franciscanos que venían de Querétaro. Todas las mujeres de la tribu recorren ese camino con su cántaro a cuestas y su niño colgando entre el rebozo, en distintas direcciones y distancias, porque sus ranchos están diseminados en una colina, dentro de un perímetro de cuatro kilómetros, formando un barrio de la ciudad que se llama de la Misión, en donde tal vez, como refiere la tradición oral de la tribu, estuvieron los diques del agua que mantenían llena la Ciénega en cuyas márgenes se formaron tres pueblos que son La Misión, La Ciénega -tal como le llaman a ese rancho en la actualidad- y La Cofradía, llamada así por una devoción que existió y existe de una cruz que hay en lo alto del cerro y que en aquellos tiempos de la reconcentración de los mecos se colocó para ayudar a cristianizarlos, mediante un culto raro, que consiste en bajar ese madero en hombros de los cofrades, hasta la iglesia de la ciudad, para decirle una misa y más tarde, cuando ya es devuelta a su pedestal o peana, hacerle danza y servir comida a los de la hermandad y a sus familiares y amigos.
Esta costumbre data de la llegada de los jesuitas, quienes se hicieron cargo de la cristianización de los indios cuando se retiraron los franciscanos, y se atribuye al padre Zarfate y a Diego Monzalve* la formación de esos cultos cerriles para controlar a los alzados que por su bronquera no bajaban a los pueblos. Poco a poco esos conglomerados se fueron dispersando con el asentamiento de esa rama del clero que no se concretaba a enseñar la doctrina cristiana, sino que promovía industrias y levantaba escuelas, como lo hizo en San Luis de la Paz, donde establecieron un -para aquel entonces- gran colegio donde educaban, arrimando a su vera a una mayoría de indios chichimecas, regalándoles sitios para que edificaran sus casas para cuyo efecto les encañaron el agua hasta la Pila del Gato, que estaba a la vista del colegio, en vista de que en el ojo de agua que está al pie del cerro de La Misión, las mujeres y niñas eran atacadas por los léperos que, emboscados junto al manantial, se aprovechaban de la soledad del lugar para cometer sus fechorías, por la falta de vigilancia y lo alejado de las poblaciones.
Esta hermandad de la Compañía de Jesús, al mismo tiempo que cristianizaba se apoderaba de los terrenos comunales y lograba mercedes a nombre de los naturales, a quienes dizque enseñaba a labrar la tierra, pero bajo la encomienda de su organización, y así cayeron en sus manos las haciendas de Manzanares, Ortega, Santa Teresa, Agua Fría, La Noria de Charcas y todo el Palmar de Vega, con el mineral de La Cayutana o Pozos.
Fundaron minerales y trabajaron los metales utilizando la mano de obra de los chichimecas, explotando fundos muy importantes, como los de Santa Brígida, San Antón y Pozos del Palmar. Las labores de esas minas fueron abiertas con la técnica más avanzada de aquellos tiempos y las mencionamos porque están dentro de la jurisdicción de las tierras donadas a los indios para su sustento, sin pensar que habrían de ser esclavos dentro de ellas, obligados a trabajar por raciones de comida, y por esa mísera paga abrieron el túnel de Dios nos Guíe desde la mina de Santa Brígida hasta las inmediaciones de San Luis de la Paz, desembocando en el Paso Colorado del arroyo de Cerro Grande. Grandes estancias de ganado mayor y menor se fundaron en las tierras de los indios y monumentales obras de irrigación se levantaron con su esfuerzo, para fundar una agricultura próspera, pero los indios siguieron siendo esclavos y parias entre la abundancia de aquel clero que los cristianizaba para explotarlos, sin educarlos ni mejorar su sistema de vida. En cada fundo minero había una colonia y en cada hacienda un rancho de "faineros"* que desquitaban la ración en tareas agotadoras, sin que la piedad cristiana de la Compañía se condoliera de ellos.
Nunca se les permitió cultivar la tierra en propiedad, ni se les dieron de ningunas que pudieran ser útiles para la agricultura; antes bien, se hostilizó a aquellos que vivían dentro de las zonas de cultivo para que las abanadonaran y se les redujo el mísero lugar donde los conocimos, en donde estaba el terreno más pobre y eriazo, fuera de los potreros del ganado, sin licencias -ni por causa de fuerza mayor- para trasponer los límites de la reservación donde vivían. Hubo un conato de rebelión y las tribus se internaron en los bosques buscando libertad, pero los indios fueron perseguidos como animales salvajes para volverlos al ergástulo de las haciendas y las minas, hasta el desahucio de los jesuitas, que abandonaron la prosperidad de sus tierras y sus minas. Entonces los indios desaparecieron entre la espesura de los montes, viviendo en profundas cavernas; tan profundas, que yo he recorrido una de ellas toda una noche sin darle fin en Álamos de los Martínez. Conozco algunas de esas oquedades que sirvieron de albergue a esta indómita tribu y muchas de sus señales escritas en las peñas para dar aviso de su existencia a sus congéneres. Así vivieron, prófugos pero independientes, hasta que, a su regreso, los franciscanos los juntaron nuevamente para meterlos al redil de la religión, protegidos por ellos, en los albores del siglo XIX, cuando ya se gestaba la Independencia nacional. El Grito de Dolores los encontró reunidos una vez más en el recinto miserable de su pueblo, en aquella triste landa donde no existe ni un mal árbol donde sombrearse.
A la vista de aquellos típicos ejemplares de la soberbia raza de los meca-cazadores que reinaron como amos y señores en toda la dilatada y alteña región de las mesetas, colindante de las Huastecas, me atenaceó -el recuerdo de aquella antigua grandeza ya desaparecida entre las brumas de los siglos, hasta en tanto no llegué al filo de la vertiente donde empiezan las depresiones y abundan los promontorios que forman el principio de lo que, por su configuración tan arisca y abultada, se llama la Sierra Gorda en el estado de Guanajuato. Estábamos frente al cañón que las tribus llaman Cajé-nuts y los habitantes cañada de Moreno. El lugar es pintoresco y agreste con roquedales imponentes que señalan el conflicto de una época plutónica sumamente violenta. Por esa depresión natural del terreno se escurre el camino que da entrada a la sierra y que seguían las antiguas tribus en sus incesantes correrías por todo el interior y que ahora utiliza el trazo de la futura carretera interoceánica Tampico-Zihuatanejo, de la cual apenas si existe una incipiente brecha, ampliada por los ansiosos vehículos de los comerciantes y mineros que tienen necesidad de transitar por esos terrenos del noreste guanajuatense.
Parado en el borde del cuenco de Cabras, frente al Pinalito y el Huasteco, mi vista recorría los filos de la izquierda de la cañada en busca de los jeroglíficos que allí existen, respetados por la mano destructora del tiempo y que siempre han sido objeto de mi particular interés y admiración, por el contenido que encierran sobre la historia de las tribus que poblaron la región y que tan humilladas existen hoy en día.
Cuando los vi resaltar sobre los crestones de las peñas que bordean la cañada, en esa mañana nublosa de febrero, todavía no los resecaba el sol y pude verlos con mis gemelos, antes de llegar frente a ellos con una carrera de bajada que nos puso del otro lado del aguaje de La Purísima. Me detuve y emocionado me dirigí hacia su ubicación trepando con entusiasmo hasta el primero de ellos, donde a simple vista se les puede contemplar y entender el mensaje que se dio a todas las tribus, como aviso de que había muerto su caudillo, el maj-urrú* de los chichimecas y por medio del cual las convoca para que asistan al cortejo que se ·haría por toda la serranía, llevando el cadáver hasta el lugar de su sepulcro y en el que se les previene del peligro de la conquista y les señala el punto cardinal del este para su orientación.**
Ante aquel retablo de la historia de un pueblo batallador que no tuvo otra mira que la de no ser esclavizado por nadie ni sometido a ajena voluntad, parecía que yo también venía de las profundidades del tiempo y que los acontecimientos me afectaban, y en esa especie de metamorfosis espiritual, mientras caminaba en mi viaje hacia el punto donde señalaba el jeroglífico, por la misma ruta que siguió la tribu conduciendo los despojos queridos de su rey hasta su último sepulcro, me sentía embargado de la emoción de quien practica un rito misterioso y solemne que lo arroba y sobrecoge, pero que lo sublima en algo grande que le brota del corazón. Toda la sangre de mis antepasados se sublevó en mis venas y tentado estuve de proferir gritos guerreros y bajarme del vehículo para bailar la danza de los chichimecas.
Con mi calenturienta imaginación y sumido en estos progénicos pensamientos, atravesé el Llano de las Vacas, que fue sin duda alguna, en los remotos tiempos de la historia del mundo, una pequeña laguna donde las tribus se detenían para abrevar y descansar, mientras reponían las fuerzas o recolectaban elementos para u largo peregrinar por los caminos de la patria. El lugar es pintoresco y lo adornan con sus cúpulas pétreas el Pinalito, la Mesa de los Caballos y La Gavia. En la angostura de Malinto los jesuitas, sin duda alguna, levantaron un reforzado muro de contención, con cuyo beneficio se evitó la erosión y aquello sirvió para mejorar la agricultura. Mi camino bordeaba circularmente aquella depresión, y a la velocidad que nos llevaba el Toro Daniel, pronto los primeros soplos de brisa fresca nos indicaban que empezábamos a subir las estribaciones de la montaña por los contrafuertes de La Gavia, por donde la carretera -y dale con que es carretera aquella brecha sinuosa- eleva los autos por planos empinados hasta la cumbre, que es una especie de pilón con peñas desgajadas que quedaron tiradas sobre las faldas del monte, desde donde el viajero que logra subir aquella escalera peligrosa, contempla una nueva perspectiva de los lugares donde existen poblaciones como Victoria, Charcas, Pozos y San José de Iturbide, principalmente las dos últimas, que de noche brillan como pequeñas galaxias en una obscura lejanía.
Ya en la cima del monte, frente a mí, de igual a igual, se yerguen con toda su magnitud los cerros de que ya hablamos, pero desde esa altura que domina grandes extensiones de tierras broncas, resaltan los altos picachos de Tetillas, la Mesa Alta y la serie de colinas que sirvieron de fondo a la sangrienta guerra de los comuneros en aquel primer intento de revolución social que hicieron en el año de 1847. Aquellos fueron los baluartes que defendieron los serranos contra la injusticia de un gobierno que los despojaba de sus terrenos comunales. Encaramado al fin por mis propios medios sobre las afiladas rocas del picacho, al borde de profundos precipicios, pude contemplar a mi sabor, una vez más, el soberbio espectáculo de una naturaleza en estado salvaje, que parece hervir desde las contraídas montañas de Manzanares por el oriente, hasta las azulencas de la sierra de Camarones, por el norte, con una profusión de monolitos dispersos, que parecen hechos a propósito para impedir el paso hacia otras tierras más prósperas como la Huasteca, que se esconde tras de aquella barrera natural que la defiende, pero que a la vez le impide el paso hacia los mercados del sur.
Peñas enormes yacen a media altura, por haber sido lanzadas desde los coronamientos donde residían hacia los bajos del valle, sobre los ejércitos de cinco estados de la república, que solidarios colaboraron para aplastar aquella rebeli6n de los primeros hombres libres que intentaron defender el sagrado legado de la tierra donde nacieron, que era aquella Sierra Gorda. Desde mi atalaya, frente al desfiladero de La Mora, donde el hundimiento de las cañadas hace la tierra más fértil y la vegetación abundosa, se mira el rancho solitario y misérrimo de Agua Zarca, donde nació y vivió el caudillo Juan Ramírez, segundo del general don Eleuterio Quiroz, con el cual formó el par más famoso en aquellas jornadas épicas de tan grata memoria para los pueblos del contorno.
Comparando el minúsculo refugio donde naciera el aguerrido cabecilla, frente a la barranca de Manzanares, con la mole fortificada por López Uraga para defenderse dentro de sus muros contra los asaltos de aquel valiente, me parece ridícula la comparación, pues es como si un paquidermo empavorecido se protegiera detrás de sus propios colmillos, del ataque de un inocente ratoncillo. Pero si comparamos el valor de Juan Ramírez y la suma de los abundantes recursos de que disponía para sus maniobras, entonces veremos que los bastiones levantados para defenderlo eran simples muros de contención, porque lo animaba la justicia y lo respaldaban millares de valientes, y cuando a alguien le asiste el derecho y tiene la razón, todo se derrumba a su paso, incluso el poder de un invasor.
Aquel movimiento armado que estalló por la resistencia de los pueblos a dejarse despojar de sus tierras comunales, constó de muchos factores en su composición; uno muy importante fue la política de los hacendados y el contubernio del gobierno con las clases privilegiadas, que ansiaban acrecentar sus ya extensas y fecundas propiedades a costa de los bienes inalienables, como las tierras de comunidades y ejidos, de que estaban formadas aquellas ubérrimas tierras cubiertas de montes y fincas cañeras, con pastos abundantes y ricos que criaban toda clase de ganado, en muy buenas condiciones de clase y de gordura.
La rebeldía de los pueblos se fundaba en el derecho de propiedad y posesión que tenían de sus extensos fundos legales amparados por cédulas reales que les fueron expedidas por los monarcas españoles durante la Colonia, aunque, de hecho, sus derechos de propiedad se perdían en los fondos lejanos de la historia de sus tribus.
Estos acontecimientos que me tenían en suspenso ante aquel cuadro maravilloso de montañas y valles, propios para la lucha de años, con profusos y variados elementos que la naturaleza acumuló para deleite del combatiente, ocurrieron dentro de aquel agitado periodo de anarquía que sufrió el país durante la administración del general don José Joaquín de Herrera, quien no obstante ser del partido clerical, cuya casta mantenía al pueblo en constante amenaza de intervención, acabó por liquidar la tal amenaza de intervención con el reconocimiento de los tratados que la terminaron.
Cabe mencionar, para orientación de ¡os que leyeren, que esta situación tan anómala por el caos que provocaba, trastornaba por completo los planes del partido retrógrado que, por conveniencia propia y para la sumisión del pueblo, usaba de aquellas innobles armas que mantenían la intranquilidad y la desconfianza. Por eso, cuando vio que le quitaban aquella arma, estableciendo la paz, agitó dentro de su esfera de influencia, dando al traste con el gobierno de Herrera, para colocar elementos de su confianza, alegando un patriotismo que nunca sintió.
Este desorden alcanzaba al gobierno de Guanajuato que venía resintiendo sus efectos con la serie de cuartelazos y cambios de política nacional que habían descuajado completamente su economía. La administración estaba en manos del licenciado don Juan B. Morales a quien apodaban "El Gallo Pitagórico", que, como es sabido, había tomado posesión de su cargo con _la entrada del año, encontrando las arcas del erario completamente vacías, por cuyo motivo hizo un llamado de emergencia a todos los habitantes, incluyendo a los terratenientes, como factor económico determinante de ese tiempo, sin la industria de la época actual. Como entre los hacendados figuraban prominentes hombres de influencia política por el norte del estado, donde existía el departamento de Sierra Gorda, estos adelantados y activos elementos, sin perder ocasión como la que se les presentaba, se tiraron a fondo y de plano pidieron, con fundamento en sus relevantes y señalados méritos hechos en el servicio de la patria, a la que habían entregado sus vidas y sus fortunas durante la emergencia, la anexión de todas las tierras comunales que existían baldías y con bosques por todo el territorio, tanto en poder de los comuneros como de las cofradías y órdenes religiosas, aunque esto último era solamente para despistar, pero también por el alto interés que tenían en esas tierras y porque sabían que tarde o temprano caerían abatidas por la ley que afectaba a los bienes de manos muertas.
Entre los bienes del clero, que entonces eran cuantiosos, figuraban en su mayoría los fundos mineros de mayor importancia y con posibilidades como Santa Brígida, San Antón de los Martínez y fincas rústicas como Manzanares, Ortega y otras que estaban en manos de particulares y de personas emparentadas con los ministros del culto.
Pero el Gallo Pitagórico no se dejó engañar, de modo que no se prestó para este criminal despojo que dejaba sin derechos ni hogar a los campesinos y sin propiedades a los pueblos, que con tan criminal maniobra perdían su independencia y medios de vida, al quedar supeditados al control de las haciendas. Con esta negativa, las cosas quedaron momentáneamente en suspenso, y hubieran quedado en definitiva libres si un acontecimiento no hubiera venido a precipitar los sucesos y a cambiar el rumbo de las cosas.
Resultó que aquel leve descontento que ya existía entre los miembros del partido clerical hacia el general don José Joaquín de Herrera, por su conformidad con la anexión de una parte del territorio nacional a los Estados Unidos -no por el patriotismo del clero, que era nulo, sino por la conveniencia ya explicada de manejar ante el pueblo la muletilla de la intervención de las potencias extranjeras, a fin de tenerlo sumiso y manipulable para sus fines de rebeliones y cuartelazos-, crecía y se fortalecía con el descontento nacional que era terreno propicio para sus fines, y como este partido reaccionario tenía adeptos dentro de las filas del ejército regular, con sus mismas tendencias conservadoras, y era precisamente ahí donde maniobraban cada vez que necesitaban trastornar el orden para cambiar los rumbos de la patria. Entonces, y con ese motivo, encontraron terreno abonado y el elemento de sus confianzas en el general don Mariano Paredes Arrillaga quien, ambicioso y servil, se plegó a sus caprichos y, secundando sus nefastos planes, se levantó en armas en San Luis Potosí el 14 de septiembre de 1845, proclamando el Plan del mismo nombre, que ha recogido la historia y valorado en toda su tendenciosa magnitud.
La vecindad de Guanajuato con San Luis Potosí y el estado de ánimo en que se encontraban los comuneros, frente a la amenaza de los políticos terratenientes que pretendían arrebatarles el patrimonio de sus familias, hizo que secundaran el tal movimiento, no con los fines políticos que aquél tenía, sino por ver si en caso de un remoto aunque posible triunfo, aquello detenía cualquier paso que en su contra pretendieran dar los terratenientes, después de aquella inicial instancia hecha ante el Gallo Pitagórico, si es que, como se suponía, sobreviniese un cambio de gobierno, mientras se presentaba la ocasión de defender sus propiedades y hacer valer sus derechos.
Arrillaga, como todo jefe de asonada que pretende sumar y no restar, había estudiado su problema, y como lo conocía, les ofreció solidaridad y prometió que al triunfo de su causa se les impartirían las debidas garantías para la seguridad y disfrute pleno de todas sus pertenencias, tomando en cuenta, según él, que aquel contingente numeroso y fuerte en elementos humanos podría serie de mayor utilidad que la ayuda pecuniaria que pudieran darle los contrarios, que además, como los conocía, no eran de fiar.
Paredes Arrillaga, con su plan para derrocar a don José Joaquín de Herrera y asumir como presidente interino -como lo hizo-, tuvo buen cuidado de protegerse las espaldas antes de marchar sobre la capital, y para esto, con mucha anterioridad, desde la primera invasión norteamericana en que estuvo guardando la frontera del estado de San Luis Potosí con seis mil hombres de la sierra, abonó el terreno donde iba a operar, sembrándolo de armamento, con el premeditado fin de ganar adeptos para en un momento dado utilizarlos para la |consecución| de sus propósitos. Por eso mientras Paredes marchaba sobre sus objetivos, lo que logró con facilidad, los otros fortificaban los puntos estratégicos de la Sierra Gorda.
Pero no se crea que los oponentes estaban inactivos. Como era de esperarse, por la semejanza de los motivos que tenían ambos para agredirse, los que pretendían la anexión de los bienes comunales, aunque con otras causas, también se solidarizaron con el Plan de San Luis y al paso de las columnas militares que atravesaron la cabecera del departamento que era San Luis de la Paz, salieron a saludar al caudillo, que los recibió con frialdad, aunque sin rechazarlos del todo, sabiendo que aquellas demostraciones eran fruto del interés, como lo expresaron desde un principio, cuando le ofrecieron sostenerlo si apoyaba sus pretensiones.
Por eso también Paredes Arrillaga se negó terminantemente a dar su apoyo sin antes hacer lo que él llamó "un estudio sereno del caso", con lo que dejó abierto un camino para futuras negociaciones, fundando esta indecisión en el particular afecto que sentía por los "indios de la sierra".
La mafia se enfrió en sus primeros entusiasmos y rencorosamente se parapetó detrás de su máscara política, siguiendo la corriente de los acontecimientos, sin decidirse por el partido de su preferencia, pero tampoco por el grupo estatal que llevaba la administración, en espera de los acontecimientos, que no tardaron en presentarse favorables en todos sentidos.
Con la caída del general don José Joaquín de Herrera, el mandato del licenciado don Juan B. Morales terminó en diciembre de aquel año, y en enero del siguiente (1845) iniciaba su periodo el general don Francisco Pacheco, siendo ese año el de las convulsiones políticas de tipo internacional, que dieron al traste con nuestra soberanía, al invadimos nuevamente los soldados del Tío Sam.
Con este nuevo cambio de poderes en Guanajuato, los pretendientes de los terrenos baldíos, creyendo que contaban con el apoyo del nuevo gobierno, reanudaron sus instancias aprovechando la novedad del mandatario estatal, y cuando forzando la situación se preparaban de nuevo para invadir por medio de posesiones virtuales, para crear una situación de hecho, surgió el conflicto internacional que trajo aquella infausta guerra, cuando el general Ampudia, jefe de las tropas que guarnecían Matamoros, Tamaulipas, cerró el paso al ejército norteamericano que comandaba el general Taylor, rompiéndose en esa forma las hostilidades entre el gobierno mexicano y el que presidía James K. Polk, el 11 de abril de 1846.
Este acontecimiento, que por su magnitud y delicadeza desvió la atención del pueblo hacia la defensa del suelo patrio, cuya soberanía había sido pisoteada por el maldito invasor, hizo que los serranos desatendieran sus particulares problemas para acudir al llamado de la patria, que reclamaba el concurso de todos sus hijos para su defensa.
La sierra vibró de entusiasmo y las armas que estaban apuntadas contra los despojadores criollos fueron dirigidas hacia el extranjero que nos invadía y fuertes contingentes de serranos marcharon al norte, animados del fervor patrio que levantaba olas de animación entre los buenos mexicanos.
Pero no bien habían respondido al llamado que les hacía su antiguo aliado desde la Presidencia de la República, cuando, a su vez, el general Mariano Paredes Arrillaga fue víctima de un nuevo cuartelazo que tuvo lugar el 20 de mayo de ese mismo año, sucediéndole en el poder Mariano Salas, de igual grado.
Este militar que pertenecía al partido conservador, y a quien Paredes Arrillaga acababa de pedir contribución para los gastos de la guerra, tan luego como se hizo cargo del poder ejecutivo dio carta blanca a todos los elementos de su misma filiación, incluidos los clericales, para intervenir en el conflicto y facultó a los gobiernos de los estados para que reclutaran tropas entre los campesinos para integrar la Guardia Nacional y enviarlos al campo de batalla.
El general don Francisco Pacheco, que habíase pronunciado en el departamento de Sierra Gorda en favor del Plan de San Luis, con el cuartelazo de Mariano Salas, se vio obligado a renunciar, haciendo entrega del poder en forma económica al licenciado don Mariano Chico, quien como interino no hizo más que plegarse al nuevo régimen y obedecer las órdenes de México, para mantenerse en el poder el mayor tiempo posible.
Este interinato sólo sirvió para que los ambiciosos, quienes de hecho se habían enfrascado ya en la guerra contra los comuneros, se deshicieran i de elementos indeseables en sus haciendas y ¡aprehendieran! a algunos de los serranos más destacados para mandarlos como forzados al frente de batalla, mientras tanto se les decomisaban sus pertenencias, en beneficio de un supuesto Fondo de Guerra, con lo que de hecho se les desalojaba de sus poblados y de sus tierras.
Esta guerra sorda empezó a cundir entre los pueblos de la sierra, donde grupos de vaqueros armados provocaban choques con los moradores, so pretexto de buscar ganado extraviado o ladinos, mientras los caporales, más avisados, levantaban planos y croquis de aguajes y fortificaciones y campos de pastoreo. Los caminos fueron cerrados con retenes, a fin de cazar a los campesinos y cometer otros abusos con las mujeres obligándolos así a rebelarse contra sus verdugos:
Las cosas ya no tuvieron remedio, estando de por medio el mandato gubernamental de la requisa de elementos para la lucha; y mientras el país se enfrentaba a una guerra internacional, los habitantes de la Sierra Gorda se enfrascaban en su "pequeña guerra", dando comienzo a la fortificación de los poblados, primero, y más tarde de los puntos estratégicos, cerrándolos con fuertes empalizadas para contener las incursiones y el saqueo para los mentidos gastos de guerra.
La caballada fue puesta a salvo y el ganado sirvió para adquirir pertrechos, mientras los soldados volvían de la guerra. El comercio se hacía con los poblados de Albercas y Río Verde, Santa María y Tierra Nueva, de San Luis Potosí, donde el gobierno del estado era amigo y los apoyaba en sus justas protestas sin hostilizarlos ni evitarles el libre comercio ni el paso de toda clase de mercaderías, pues era claro que las necesitaban aquellos pueblos para su defensa.
Desde luego que el bando contrario, al iniciar las hostilidades, ya estaba preparado hacía tiempo para esta eventualidad, aunque de esto no había gran cosa, porque ya estaba todo premeditado, con todos los ángulos calculados, y como en su caso, sí tenían todos los caminos abiertos, ya estaban aprovechando las oportunidades. Contaban con elementos militares colocados dentro de los cuadros del ejército y sus oficiales mandaban las milicias del estado. Entre estos elementos destacaban los adelantados capitanes don Ciro y don Mariano Gadea Gil y Briones, miembros prominentes de una de las familias de mayor alcurnia entre los terratenientes de la región, correspondiendo su linaje a los primeros inmigrantes que, procedentes de la capital del estado, llegaron a poblar los terrenos donados a los conquistadores a partir del año de 1552, y que como aquellos que venían de la lejana provincia de Jilotepec, siguiendo al cacique conquistador don Nicolás de San Luis Montañez, éstos llegaron siguiendo a los jesuitas que arribaron hacia 1596 a participar de los despojos que dejaron aquellos jilotepecas, después de su hartazgo de riquezas en metales preciosos. Soldados de fortuna y aliados de aquel clero militarizado de frailes estrictos dentro de su regla, que más parecían aves de presa que pescadores de almas, participaron del botín y al amparo de la orden fundaron en aquellos restos de terrenos baldíos las primeras haciendas.
Estos soldados descendientes de criollos, eran dueños en familia, de la gran hacienda de San Isidro el Grande, de la que fue fundador el primer encomendero venido de Guanajuato, don Juan Ignacio Briones, promotor de los primeros despojos de tierras a los chichimecas vamares, en 1692, ya en las postrimerías de su vida, cuando la tribu estaba en decadencia y próxima al colapso. Este pleito duró cien años y sus descendientes lo perdieron el año de 1792, ante el empuje de los comunarios de las mesas de El Carretero, hermanos por la sangre de aquellos primeros pobladores que aguantaron con valentía el empuje de la conquista.
Este litigio se enconó de tal manera, que además de las cuantiosas sumas de dinero que gastó la hacienda durante el largo lapso que duró el pleito, costó vidas, y entre ellas, la del mismo capitán don Mariano que la perdió combatiendo a los alzados de la Sierra Gorda, pero los caciques no cedieron ni soltaron las tierras, no obstante haber resentido molestias y vejaciones sin fin, hasta 1802, año en que el gobierno virreinal de don Félix Berenguer de Marquina dispuso, en vista de tan larga contienda y tantas y tan costosas diligencias y revueltas, entre los invasores y los naturales, que el Supremo Consejo de Indias de la ciudad de México ordenara al intendente de Guanajuato, don Juan Antonio de Riaño y Bárcena, que interviniera en favor de los comunarios, para que vistos los títulos que los acreditaran, diera garantía plena a los quejosos.
Ante esta actitud del virrey, que hacía gracia de la justicia a los naturales, la Audiencia de Guanajuato comisionó a un oidor especial, quien acompañado de los magistrados locales pasó revista e hizo estudio de toda la profusa documentación que se acumuló durante el luengo juicio, resultando que este estudio. por las minucias empleadas, duró tres meses, acordando al final se pronunciara sentencia favorable para los comuneros, eximiéndolos de todo pago oneroso y de indemnizaciones por gastos no ordenados y construcciones inherentes levantadas o naturales, incluyendo las pobres edificaciones que hoy se conocen como Hacienda de Jesús.
Este efímero triunfo de aquellos naturales no tuvo para ellos el resultado apetecido, toda vez que no lograron del todo la tranquilidad que tanto ambicionaban, pues aunque tuvieron todavía por algún tiempo la posesión de las tierras, la presión y el acoso que los perdidosos hicieron sobre los pueblos hicieron que se consumara en definitiva el despojo de aquellos bienes, que no tardaron en pasar nuevamente al acervo de la hacienda que los retuvo junto con otros muchos que se adjudicó, por el estado de cosas que prevaleció más tarde y por las desavenencias del clero y el gobierno, haciendo que la política se involucrara en la discusión y surgiera aquella guerra no declarada entre las partes en pugna, de modo que cuando los acontecimientos se precipitaron, cada quien estaba firme en sus trincheras esperando el asalto final.
En eso estaban cuando 'el gobierno de la república hizo el llamado a las armas, quedando en suspenso toda actividad que no fuera la atención a los problemas de la patria; sin embargo, mientras los pueblos acudían a defenderla, los reaccionarios y latifundistas se mostraban remisos, aparentando un mentido patriotismo que estaban muy lejos de sentir, escogiendo los puestos menos peligrosos, desde donde, sin comprometerse, pudieran lograr los fines ambicionados sin pérdidas ni sufrimientos. Así, mientras los campesinos abandonaban ·el hogar y sus propiedades para prestar su contingente personal, los de la retaguardia, o sea los depredadores de la propiedad comunal, echaban ·levas y recorrían los caminos y poblados en busca de reclutas para la guerra, de acuerdo con los jefes políticos y los polizontes de acordada que no cesaban de proveer de forzados al ejército regular.
Por esas causas se dispararon los primeros tiros que habrían de sembrar el terror y la desolación por tres años, siendo esto la chispa que incendió aquel polvorín, cargado hacía tiempo con los rencores y los resabios de época aciagas que envenenaron el ambiente desde la conquista de México. Dos castas en pugna encendieron aquel infierno que se llamó "Levantamiento de Sierra Gorda", que costó vidas y pertenencias, pero lo más lamentable fue la pérdida de la libertad e independencia de todos los moradores, de la cual apenas si ha iniciado su rescate la Revolución Mexicana luego de casi un siglo de miseria y abandono.
Los hombres fueron rescatados a punta de balas, hasta dejar sembrado de cadáveres el suelo con los despojos de aquellas escoltas requisadoras de reclutas y violadores de mujeres, en un vano intento por escapar de su destino.
Se organizaron cuerpos de guerrilleros para resistir a las incursiones de los rurales, manteniendo puestos avanzados en todos los pasos de la sierra, mientras las mujeres, los niños y los ancianos eran llevados al interior para ponerlos a salvo de los peligros de la leva. Con el alerta de los serranos y la defensa de los pasos vino el forzamiento, y los choques armados no se hicieron esperar, hasta que se acordó que una comisión fuera hasta la capital del estado para exponer libremente los hechos y pedir respeto y garantías al nuevo gobernante, que tal vez -pensaban los agredidos- no tendría conocimiento de los hechos, y además para evitar que por los acontecimientos últimos fuera a haber movimiento de tropas sobre la sierra y empeoraran las cosas.
Mas parecía que el destino era adverso, pues como si fuera obra de la fatalidad, el preciso día en que la comisión arribó a la ciudad de Guanajuato estalló en la ciudad de México un nuevo cuartelazo que echó del poder al general don Mariano Salas, entrando nuevamente al territorio nacional, llamado por el partido conservador, el general don Antonio López de Santa Anna. Todo esto ocurrió el día 12 de agosto de 1846, dos meses y medio después de que Salas había asumido el mando de la nación.
Con este motivo, una serie de acontecimientos políticos se sucedieron en la capital del estado, que no podía permanecer ajena a los movimientos de México. Por una parte, el gobernador interino secundó el movimiento, pronunciándose por Santa Anna y poniéndose a tono con la nueva entronización de Su Alteza Serenísima; pero desconocedor, sin duda alguna, del verdadero móvil de aquella asonada que era producto de una tenebrosa maquinación, el nuevo gobernante siguió en todas sus partes aquella política maquiavélica que garantizaba los intereses del clero, puestos en juego para frenar el progreso del país que los amenazaba.
Pero como la utilidad puesta en juego afectaba directamente los intereses generales de la patria, que son primero que los particulares, fue puesta en vigor por unos días la Constitución de 1824, con lo que se trastornaron completamente los planes de la reacción, que creía consolidado definitivamente su poder temporal en México. Con esta atinada medida se volvió al camino recto y el poder fue puesto en manos de don Valentín Gómez Farías. Este notable patriota inmediatamente decretó la venta de los bienes de manos muertas, a lo que el gobierno de Guanajuato se opuso, y naturalmente, como era de esperarse, esta actitud tan poco patriótica dio origen a la destitución de don Mariano Chico, que en esa forma acabó su interinato con una rechifla del populacho, ' siempre afecto a las broncas políticas.
En medio de estos acontecimientos, los serranos vieron volver a sus comisionados contristados y con malas noticias, conformando éstas un cuadro deprimente y lleno de presagios, por el cambio de viento en la política de las comunidades y cofradías, y por los movimientos de nuevos ataques que preparaban los que ambicionaban sus tierras.
Pero en el juego de la política nada hay definitivo ni duradero que fije la fisonomía local de una región o un estado, más que cuando el movimiento es nacional y tiene perfiles de patriotismo o alcances populares. Lo mismo ocurrió en Guanajuato inmediatamente después del retiro de la comisión hacia sus patrios lares, ensombrecida y temerosa. Resultó que si un interino acababa de caer en desgracia, por su filiación netamente clerical y por su desafortunada actitud, discordante de la política nacional, el que lo sucedió en el poder no pertenecía a esa agrupación, pues fue el joven jurisconsulto don Manuel Doblado, que a los 28 años de edad se hizo cargo de la responsabilidad de un estado como Guanajuato, que se debatía tratando de fijar su rumbo en medio de aquel caos que se producía por la enconada lucha de tantos partidos en pugna. Sin embargo, su ideología se ajustaba al nuevo pensamiento liberal de la época, cuando el pueblo se manifestaba ansioso de libertad y de progreso, lo que hacía de él un adecuado elemento para jugar en las lides de aquel partido que tantos trastornos había tenido en los últimos tiempos.
Este ameritado y prudente abogado, por razón de sus vínculos con el pueblo, conocía el problema de los serranos, pues había alguna vez pretendido defenderlos: por eso, al asumir el poder, su primer cuidado fue resolverlo, pero sin alterar la paz, ni contravenir las disposiciones federales para no provocar mayores problemas: por ello mismo, uno de los primeros pasos que dio como gobernador, decidido a evitar choques armados y de cualquier otra índole, fue el de celebrar reuniones y tener pláticas con ambos contendientes, para convencer a unos de lo improcedente de sus tácticas y lo injusto de sus propósitos y tranquilizar a los otros e infundirles confianza en su administración, habiendo logrado mucho de esto último: hasta un nuevo contingente de soldados se alistó en la sierra para incorporarse a las fuerzas armadas que el estado de Guanajuato mandó a la célebre batalla de La Angostura, en donde el valor de los serranos se puso de manifiesto en las acciones de aquella jornada histórica.
Con esto, las ambiciones de los terratenientes sufrieron un rudo golpe y sus aviesos 'planes quedaron en suspenso, mientras llegaba el momento de continuar en su acción y ponerlos en práctica, esperando una oportunidad, mientras los altivos serranos marchaban confiados a defender la patria que ya había sido hollada por el odioso invasor extranjero que venía dominando la situación. Muchos de aquellos guerreros improvisados, de extracción campesina, sin preparación alguna en tácticas de guerra ni conocimientos ningunos de ese difícil arte de matarse unos a otros, no habrían de volver, y sin embargo, los que quedaron en los pueblos habrían de defender la tierra hasta caer rendidos en un vano intento por retenerla. Los huesos de aquellos valientes quedaron blanqueando las llanuras de Coahuila, como honrado tributo a la soberanía de la nación.
Mientras tanto, el licenciado Manuel Doblado, con su noble patriotismo, dio trazas para encauzar de nuevo al estado y ponerlo dentro del orden constitucional, y al efecto instaló el congreso que declaró gobernador a don Lorenzo Arellano, que asume el poder en pleno año de 1847, cuando la República estaba empeñada en la más sangrienta y desastrosa de las guerras de intervención que ha sufrido la patria.
Este gobernador, apenas asumió el poder, como lo demandaba el caso, puso a la capital en estado de alerta y ordenó su defensa con todos los hombres hábiles que hubo y que se prestaron a cumplir con su deber para detener al invasor.
Estos acontecimientos deberíamos detallarlos día a día, a partir de aquél en que el 60 Congreso del Estado entraba en funciones, pero preferimos atenernos a los hechos escuetos, ya que ellos no llevan cronología determinada: acaecieron atropelladamente, sucediéndose uno al otro como un torrente impetuoso que se desborda y arrasa. Mucho lodo se ha echado sobre la actuación de los serranos por la ligereza de los historiadores y la tendenciosa labor de los políticos de aquel entonces, tildándolos de traidores en momentos de emergencia para la patria, porque secundaron un movimiento político que brotó al mismo tiempo en aquellos históricos días de tragedia nacional, para restarle valor patriótico a su actuación; por sus señalados enemigos, los terratenientes, cuando en realidad los movían dos tendencias: la defensa de la patria amenazada y la de sus intereses comunes, que eran ambos el solar donde vieron la luz primera y el recinto nacional que le es común a todos los mexicanos.
Pero los hechos eran reales y manifiestos a la luz de la opinión pública. No era una asonada vulgar ni caprichosa como la reciente de Paredes y Arrillaga, sino el grito rebelde de los pueblos comuneros a quienes se pretendía despojar, corno se hizo más tarde, cuando la furia del enemigo aliado los aniquiló con el peso de sus armas.
Desde el primer día de su mandato al frente del gobierno del estado, Lorenzo Arellano y su Congreso Estatal encaminaron todos sus pasos a lograr la confianza del pueblo, ante el nuevo cambio de la política en el país, y que a todas luces tenía como finalidad única la liquidación y muerte del privilegio, aunque todo ello no pasaba de un patriótico ensayo. Pero como todo gobierno que se inicia, el de Arellano necesitaba contar cuando menos con la confianza de una parte de los capitales que se movían para robustecer la hacienda pública, que estaba en bancarrota debido al saqueo que sufría constantemente por los bandos en ·pugna y los cambios frecuentes de administración y de política.
Por eso cuando en los inicios se presentaron al Congreso las solicitudes ·de los latifundistas, acompañadas de tentadoras ofertas y jugosas regalías, se les dio entrada y fueron acogidas con entusiasmo, sin medir los alcances que pudiera tener aquel raro desprendimiento de un sector de la sociedad que nunca se desprende voluntariamente de sus recursos económicos, ante un cambio tan notable de política, en la cual tenían mucho que perder y poco que ganar, si perduraba ese estado de cosas.
En cambio los serranos, menos versados en cuestiones políticas y nada resbalosos en sus actitudes generales, sin líderes ni padrinos influyentes que los representaran y hablaran por ellos, no ofrecieron al nuevo gobierno otra cosa que su contingente personal para seguir combatiendo al invasor, como ya lo estaban haciendo en la forma como lo hace el pueblo: derramando su sangre y resistiendo en los campos de batalla, habiendo quedado muchos de ellos tendidos como una contribución generosa para su patria. De todo eso se desprende que por no ser palaciegos ni usar modales cortesanos, descuidaron completamente el juego político que traían entre manos, abandonando a las puertas del Congreso el voluminoso paquete de sus derechos ancestrales, enmudeciendo en sus justas peticiones, que aun conociéndolas por los antecedentes y datos oficiales, fueron relegadas a segundo término, ocupados como estaban sus miembros en la reivindicación de las formas gubernamentales que paulatinamente se habían venido perdiendo durante los regímenes pasados y con el problema de la guerra que cada día se agudizaba más.
Con este motivo, y dando un paso de costado hacia la defensa del territorio nacional, Lorenzo Arellano, que fingía escuchar el lamento de la sierra, convino en que las fuerzas armadas del general José López Uraga comenzaran a invadir paulatinamente, sin ruido, el departamento de Sierra Gorda, levantando fortificaciones desde la capital del territorio que era la villa de San Luis de la Paz, a donde se mudó con todo y familia, encerrándose en los amplios corrales del Mesón de Tampico, que más tarde convirtió en el famoso Cuartel de U raga, desde donde puso en práctica el decreto de que para sufragar los gastos de la guerra se venderían los bienes de manos muertas a que aludía el mandato de don Valentín Gómez Farías, y el producto pasaría íntegramente por mano militari al destino de contener al invasor.
Esto era ya abiertamente la guerra en contra de los comuneros, pues con el pretexto de allegarse fondos para los gastos de guerra ante la emergencia nacional, se disponía de los bienes baldíos que se pondrían en subasta pública y al mejor postor, en cuyas pujas contarían los principales interesados con dinero para adquirir a precios irrisorios extensas superficies de pastos y bosques con tierras de labranza y agua en abundancia. Este curioso documento, que yo he visto en manos de algunos descendientes de aquellos serranos, encierra toda la trama hábilmente tejida por los rábulas de aquel tiempo, no es más que una vulgar transacción comercial que el gobierno del estado funda en el artículo lo del decreto federal aludido, dejando con ello definitivamente en manos de los hacendados y sus aliados el patrimonio de los pueblos, que perdían, con la tierra, toda la independencia y su preciosa libertad, tan apaciblemente mantenidas al través de los siglos anteriores.
Ante el sonado escándalo del despojo habido en el departamento de la Sierra Gorda, nació la idea de defender los territorios libres de las comunidades que existían en todo el país, y cinco estados circunvecinos, con excepción de San Luis Potosí, se sintieron afectados y mancomunaron sus intereses para pelear contra los levantiscos inconformes, cosa que hicieron reuniendo elementos y pertrechos que pusieron a las órdenes de la Brigada Bustamante. invocando un motivo patriótico, que no era otra cosa que un vulgar ardid para sofocar en su nacimiento la valiente idea que tuvieron los pueblos de unirse para conservar su integridad e independencia comunal frente a la expansión latifundista y el despojo oficial que se consumaban con el pretexto de cumplimentar una ley federal, entregando en pago cualquier irrisoria cantidad para el Fondo de Guerra a cambio de extensas superficies de tierras que sobrepasaban el diez por ciento de que hablaba el decreto, suponiendo, en el caso especial de la Sierra Gorda, que hubiera podido dividirse el territorio llamado federal, para los efectos del remate, en diez enormes partes que desde aquel momento quedaban en hipoteca hasta el fin de la guerra, si salíamos con bien de ella y había fondos para redimirlas de las costas del censo.
Aquel acto de desamortización tan sui generis por parte del gobierno de Lorenzo Arellano, por más razón jurídica que le asistiera y el derecho soberano del Estado para hacerlo, de ninguna manera resultaba justo, porque si bien na cierto que esa tierras estaban en manos muertas, por su característica comunal de bienes que no se pueden negociar ni enajenar eran el único patrimonio de que disponían los pueblos para su manutención y el amparo de sus hijos, del que venían disfrutando en paz y quietud desde los tiempos de la Colonia, por virtud de aquellas mercedes reales que los amparaban contra los latrocinios de los encomenderos y sus descendientes los hacendados.
Este acto inaudito de despojo descarado, primero del gobierno de Lorenzo Arellano, tuvo como pretexto principal la tragedia de la patria, pero de hecho -porque existen datos para afirmarlo- fueron sus compromisos personales con la familia Briones, que eran sus protectores y amigos, con nexos de partido, los que lo comprometían. No sé por qué, pero le encuentro parecido a la maniobra aquella con las usadas en la actualidad* por los políticos ramplones, que no obstante estar colocados dentro de un régimen eminentemente revolucionario como el de Lázaro Cárdenas, que hace obra agrarista para restituir la tierra a los pueblos y sacarlos de la miseria, ellos, los eternos tránsfugas de la Revolución, brindan su apoyo a los terratenientes para que se mantengan en sus privilegios y hasta los solapan en su labor criminal de mantener en todo el norte del estado las gavillas asesinas que frenan el movimiento agrario, en un vano intento por salvarlos del brazo ejecutor de la justicia revolucionaria. Y pensar que sobre esta criminal labor de lesa patria no hay datos oficiales que sirvan a la historia, y sin embargo, la cruda realidad nos desconcierta al ver en las presidencias municipales, gozando del poder y de su triste fama, a los cabecillas de la rebelión cristera, que yo diría latifundista, apoyados por militares sin escrúpulos como los generales Juan Domínguez Cota y Juan Jaime Hernández, gloriosos prevaricadores de la Revolución, que se imponían a un gobernador tolerante que por razones de "alta política" soportaba esta triste situación que lo deshonraba a los ojos del pueblo.
Ayer se obligó, bajo presión oficial, a levantarse en armas a los serranos en contra de un gobierno pelele que servía a los intereses de una oligarquía familiar de latifundistas, y ahora, ya consolidado el poder de la Revolución constitucionalista hecha gobierno, los mismos dueños del privilegio afirmado por los años, azuzan a sus peonadas para que se levanten en armas contra un sistema constitucional establecido por el pueblo, y así vemos desde hace diez años a las hordas fanáticas, con la bendición del clero, recorrer los campos sembrando el terror entre los habitantes, que por ser campesinos son susceptibles -por el derecho- de reconquistar sus antiguas propiedades, perdidas por maniobras de políticos criminales, para dejarlas en manos de terratenientes que forman con ellas los actuales latifundios.
Lorenzo Arellano tenía fuertes vínculos que lo obligaban con los terratenientes de San Luis de la Paz, en cuyas manos estaba el principio de su autoridad y la mancomunidad de ciertos intereses económicos y políticos de los que nunca pudo prescindir y a cuya influencia siempre estuvo precintado. De hecho, el gobernador de Guanajuato pertenecía a una sucesión familiar de servidores de los señores Briones que mandaban por el poder que ejercían en casi todo el territorio federal de Sierra Gorda, con todo el aparato feudal de la Edad Media, cuando la nobleza ordenaba los actos de los reyes.
En el feudo de San Isidro el Grande, la parentela de Lorenzo Arellano, desde Jerónimo, Gregorio, Juan, Pedro y Wenceslao -el último caporal que han conocido los tiempos actuales-, todos fueron caballerangos y mozos de estribo de los señores de la familia en turno, lo mismo en las épocas florecientes que en el ocaso de esa dinastía familiar, que ha bajado de categoría según las leyes naturales que abaten a las grandezas, hasta quedar en nada con el México nuevo.
Mediando esta justa aclaración, seguimos el curso de los acontecimientos. Los serranos se habían rebelado ante la injusticia, y su voz airada, seguida de los disparos de las armas, se escuchaba ya por toda la serranía, sembrando de inquietudes y zozobras todo el territorio federal de Sierra · Gorda y estados circunvecinos, aunque de hecho) en forma oficial no habían declarado la guerra al gobierno del estado, pero sí habían tenido choques con los rurales de las haciendas, que eran la avanzada que atosigaba el ambiente. En una palabra: eran la brigada de choque siempre activa y diligente.
Los actos arbitrarios de aquel gobierno en su etapa álgida de reorganización y fortalecimiento ante un problema internacional de mucha hondura, habían dado sus frutos, y al desconocer los acuerdos del Congreso que dictaban los militares, bajo cuya dirección actuaba, los serranos de hecho se habían puesto fuera de la ley que se dictaba en Guanajuato, y esta administración los condenaba como lo hacía el ejército y la Guardia Nacional por considerarlos entorpecedores y saboteadores del movimiento defensivo de la patria, sin ver ni reconocer que la culpa no era de los renuentes, sino de los procedimientos empleados contra ellos y de la situación general que mantenía al país en un terrible estado de efervescencia.
La opinión general en todas las esferas oficiales y, como es natural, en algunas particulares de partes interesadas, era que a la incipiente rebeldía había que aplastarla en su nacimiento, antes de que cundieran sus raigambres. Con ese objeto se apresuraron los preparativos y el envío a las fronteras del territorio de fuertes destacamentos, a manera de cinturón sanitario que evitara la propagación y aislar al movimiento, fijándolo dentro de su zona de influencia, por la simpatía con que era visto fuera del territorio y en lugares circunvecinos, quedando como demarcación cerrada para las acciones militares futuras la zona que comprendía desde San Luis de la Paz, Santa María del Río y toda la Huasteca potosina, hasta Cadereyta y Vizarrón, del estado de Querétaro, incluyendo todo el valle del Doctor y la región otomí hasta San José de Iturbide, teniendo como centro de aquel foco de rebeldía latente los municipios de Xichú de los Indios, Tierra Blanca, Santa Catarina y el mineral de Xichú, con toda su escabrosa serranía.

* Esto se puede documentar más ampliamente en Ramírez, Esteban, Estudio histórico de San Luis de la Paz, Guanajuato, 1952. [E.].
* Se les denominaba "cuadrillas" y más tarde "acasillados" por ser pertenencia de las haciendas o vivir en la "cuadrilla" o zona urbanizada, bajo la vigilancia de los mayordomos y capataces. Los peones que la habitaban estaban subordinados a la hacienda y dependían económicamente del amo, que les tenía una "tienda de raya" para mantenerlos siempre endrogados.
* Voz chichimeca que quiere decir "gran jefe". Con ese nombre designaban a todos sus caudillos. El último fue Chupitantegua.
** Esto se trata más ampliamente en Guerrero Tarquín, Alfredo, Leyendas y tradiciones de la tribu chichimeca, Ediciones del Gobierno de Guanajuato, s/ f., pp. 65-79. [E.]
* Hicieron diputados a los principales terratenientes, quienes financiaron la rebelión y sostenían las gavillas con pertrechos de boca y guerra. El Gobernador les entregó las presidencias municipales, para controlar su política y apoyar en parte, las declaraciones del general Calles.
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